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El X Plenum del C. E. de la I. C
La X Sesión Plenaria del Comité Ejecutivo 

de la Internacional Comunista reviste la ma
yor importancia, por cuanto confronta la linea 
del VI Congreso mundial con los acontecimien 
tos posteriores y, en función de ello, marca la 
tarea esencial de dirigir las masas obreras, se
ñalando los métodos revolucionarios suscepti
bles de lograrlo.

Como es notorio, con posterioridad al VI 
Congreso se denuncian en forma concreta, en 
los diversos partidos, una serie de dificultades 
interiores, —ya aparecidas antes del VI Con
greso,— provenientes en primer término de la 
conformación de una corriente liquidacionista 
o de conciliación, o lo uno y lo otro al mismo 
tiempo, y qw> inscribe como primer punto de 
su programa la resistencia primero y después 
la lucha contra las decisiones del último Con
greso de la Internacional Comunista. El hecho 
pudo observarse eje la Unión Soviética, en 
Alemania, en Checoeslovaquia, en Francia, 
etc. en la dirección misma dé la I. C., y él 
comportaba no sólo una tentativa de revisión 
de la línea internacional, sino igualmente la 
aplicación, de ese espíritu capitxilacionista « la 
política de cada partido. Es el peligro de de
recha, cuyo desarrollo significaría paralizar 
los esfuerzos revolucionarios de los partidos.

El VI Congreso, en su análisis de la situa
ción mundial, establecía un proceso de cre
ciente radicalización de las masas obreras, la 
iniciación de un período de grandes combates 
revolucionarios de clase paralelamente a una 
definitiva y orgánica integración de la social- 
democracia —con acentuación de su carácter 
socidtfascista,— en el Estado capitalista, la 
agudización inusitada de los antagonismos im
perialistas, la contradicción mayor y de prin

cipio entre el mundo capitalista y el Estado 
proletario, la acentuación por tanto de los pe
ligros de guerra en general y de la guerra 
antisoviética en particular. De esas condicio
nes generales deducíase la línea táctica, que 
aspira a la conquista de las masas por el par
tido, por sobre, y a pesar de los cuadros sin
dicales reformistas, del aparato social-fascista, 
etc. En la baso de ie¡se análisis se hallaba este 
hecho fundamental: la apreciación del “tercer 
período”, la valoración do la estabilización 
capitalista, que el VI Congreso considera co
mo precaria y podrida. Ciertamente que la 
relativa estabilización del capitalismo va 
acompañada de una reconstrucción técnica, 
pero esto lejos de hacer desaparecer o atenuar 
las contradicciones capitalistas, las reproduce 
en forma ampliada, las acentúa y agrava. Ló
gicamente, el punto de partida de la derecha 
y de los conciliadores, debía residir en una 
revisión de ese punto de vista, sosteniendo en 
suma que los nuevos aportes técnicos entra
ñaban una consolidación de la estabilización 
capitalista, y no lo contrario; y deducía, ade
más, que las contradicciones de la nueva si
tuación se manifestaban en el dominio inter
nacional, con lo cual se negaban las consecuen
cias nqvohucionarias provenientes de la acen
tuación de los antagonismos de clase en el 
interior de cada país.

La X Sesión Plenaria del C. E. de la I. C., 
a la luz de los nuevos acontecimientos, ha po
dido confirmar y precisar la justeza del 
análisis del VI Congreso, y no solamente en 
cuanto a la apreciación más completa da la 
estabilización capitalista con los factores des- 
agregadorés formidables que genera, sino 
igualmente en relación ja> las repercusiones 
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políticas de diverso orden que ella trae. Una 
serie de hechos capitales, los más importantes 
de. los cuales son el lo. de Mayo y el lo. de 
Agosto, muestran la aceleración, del proceso de 
radicaliz-'ición de las masas. A pesar de la 
presión terrorista del Estado capitalista, a 
pesar de la presión sangrienta del socialfascis- 
mo (Zoergiebcl), el proletariado lucha por sus 
reivindicaciones económicas y políticas. Y es 
un rasgo distintivo de la situación actual el 
siguiente: toda ihuelga económica, en esas 
condiciones, tiende a adquirir el contenido de 
huelgas políticas encaminadas contra el régi
men capitalista en su conjunto. Grandes ac
ciones de clase prueban- que el proletariado, 
pese al freno reformista, realiza una lucha 
más activa y más directa contra la burguesía. 
Por un lado, pues, tenemos la agravación dio 
las contradicciones interiores e internacionales 
(mayor peligro de guerra, etc.), la fascistiza- 
cirit de la socialdemocracia que opera abierta
mente como represor armado de las luchas 
proletarias, el desenvolvimiento de una serie 
ds grandes luchas de masas, y por el otro 
asistimos a un movimiento inequívoco de ra- 
dicalización de las masas. Es en estas condi
ciones concretas que los partidos comunistas 
deben luchar por la conquista de las grandes 
masas obreras.

Esta cuestión ha merecido la mayor aten
ción de parte de la X Sesión, Conquistar las 
masas no equivale a conquista del aparato 
sindical reformista, que naturalmente jamás 
será logrado, pues detrás ds ese aparato, que 
domina una burocracia sindical amarilla ave
zada y experimentada en la traición, está el 
Estad-o capitalista. Cuando decimos conquista 
de los sindicatos a la posición revolucionaria, 
decimos conquista de las masas, a pesar de los 
cuadros dirigentes reformistas. La conquista 
de las masas implica la conquista de las usi
nas; sin esto no habrá aquello. La derecha 
entiende que di trabajo de conquista de masas 
se reduce al trabajo en los sindicatos refor
mistas (y esto, con un-útillar de restricciones, 
pues ese trabajo, a su turno, se limita a ple
garse de una u otra manera a la línea de los 
dirigentes reformistas), mientras que en ver
dad debe ser no solamente la labor sindical 
efectivamente revolucionaria, sino al mismo 
tiempo el trabajo directo entre las masas, en 
las fábricas, etc. Los sindicatos reformistas 
no agrupan a todo el proletariado, sino a un 
ínfimo porcentaje, constituido generalmente 
por las capas mejor situadas de la clase tra

bajadora, es decir, de dqu-ellas que más fácil
mente pueden ser corrompidas por la ideología 
burguesa. Las grandes masas obreras no están 
en los sindicatos: los sindicatos reformistas no 
se ocupan de ellas en absoluto; renunciar al 
trabajo entre ellas es cerrarse, entonces, la 
sola posibilidad real de conquista de las ma
sas. Esto no indica que deba abandonarse el 
trabajo en los sindicatos reformistas; por el 
contrario, debe ser reforzado e intensificado, 
pero sobre una base revolucionaria; y para 
que él dé frutos, es absolutamente indispen
sable la acción entre las masas desorganizadas. 
Y se comprende porque: la burocracia sindi
cal reformista, que realiza la política burguesa 
c-n los sindicatos, no tolera ni tolerará nunca 
la acción revolmcioñaria de los comunistas. 
Cuando una sección, un sindicato, militantes, 
etc. asumen una posición revolucionaria, viene 
el úkase de exclusión; lo prueba la experien
cia, Plegarse a esa “legalidad” fascista de las 
camarillas sindicales reformistas es abandonar 
el trabajo revolucionario entre las masas. Po> 
cSo, juntamente con el trabajo comunista en 
los sindicatos, debe multiplicarse la acción 
entre los desorganizados; y en la- medida que 
estas fuerzas combativas sean organizadas 
bajo la dirección revolucionaria, se .habrán 
hecho pasos decisivos contra la influencia re
formista en el moyimientd~obre.ro. La X Se
sión ratifica, en tal sentido, las decisiones del 
VI Congreso del Comintern y del IV Congreso 
del Profintern. Por temor a las represalias 
disciplinarias —o terroristas, mejor,— de los 
dirigentes reformistas, no puede renunciarse a 
realizar li política revolucionaria en los sin
dicatos; y precisamente porqué el aparato sin
dical reformista es una sabia organización 
contra las luchas antioxpit alistas, «« que no 
puede dejarse ate influenciar directamente a 
las masas y conducirlas a las luchas, a pesar 
y contra la voluntad de ese aparato. Es en 
suma la aplicación amplia de la táctica del 
frente único desde abajo para arrancar las 
masas al reformismo.

La lucha contra la guerra debe ser igual
mente acentuada. Su peligro es cada vez ma
yor. Sobre todo la guerra contra la Unión So
viética, que es ya un hecho (como lo prueban 
los sucesos de Mancharía) adquiere mayor 
importancia. El bloque imperialista antisovié
tico progresa como lo prueba la mayor parti
cipación de Alemania en el mismo y la pro
paganda por los E. E. U. U. de Europa, Lejos 
de la degeneración capitalista de la Unión So
viética, que esperaba la burguesía mundial, 

asistimos a grandes éxitos en la edificación 
del socialismo, los cuales constituyen una con
solidación enorme de la dictadura del proleta
riado y, por ende, del movimiento revolucio
nario internacional. Esto, y la esperanza de 
encontrar en la destrucción del Estado pro
letario un derivativo momentáneo a sus con
tradicciones insanables, hace aún más patente 
la inminencia de la guerra antisoviética. Las 
movilizaciones en favor de la Unión Soviética 
son la parte más importante de la acción 
contra la guerra. En ellas, la difusión del 
Plan quiquenal debe tener una función ca
pitel.

Para la América latina, la lección de la X 
Sesión del C. E. de la I. C. es: consolidación 
de verdaderos partidos comunistas. El movi
miento comunista latino-americano ‘es joven y 
reciente, poco experimentado, y surge y se 
desarrolla cuando estallan formidables movi
mientos espontáneos de musa, cuando el pro
blema de la revolución democrático-burguesa 
se plantea inmediatamente en el orden del día 
(Brasil, Colombia, Méjico, etc.). Es evidente 
que las perspectivas victoriosas de esos movi
mientos gigantescos de. masa están en relación 
a la fuerza y ascendiente de los partidos co
munistas y a su configuración revolucionaria 
efectiva. ¿>e concibe que en estas condiciones, 
las deficiencias e insuficiencias revoluciona
rias de los partidos tienen consecuencias des
astrosas; de ahí que se haya señalado como 
un deber fundamental el desarrollo de los 
partidos comunistas como verdaderos partidos 
de la clase obrera y la tarea de su consolida
ción política e ideológica. Esto es tanto más 
urgente, cuanto que la la ofensiva reformista, 
contra el movimiento revolucionario de masas 
en América latina, se suman los peligros de 
derecha, que en algunos casos asumen forma 
de pasividad y en otros de traición. Un tra
bajo intenso y conciente para la apli
cación de las directivas de la I Conferencia 
comunista latino-americana precipitará la for. 
moción ideológica de nuestros partidos.

Finalmente, la X Sesión, confirmando las 
tesis del VI Congreso, señala directivas para 
el trabajo de conquista de las masas proleta
rias y para la preparación de los partidos a 
las grandes luchas próximas.
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Tesis del X Plénum del C. E. de la Internacional 
Comunista sobre la situación internacional y las 

tareas inmediatas de la I. C.
El pleno del C. E. de la I. C. constata que el des

arrollo de los acontecimientos después del VI Congre
so mundial, ha confirmado enteramente el análisis de 
la situación política y económica hecha en aquel 
congreso, así como la justeza de la línea trazada por 
él para el movimiento comunista internacional.

A pesar de las profecías de la socialdemoeracia y 
do los elementos de derecha y conciliadores, la esta
bilización el capitalismo no solamente no se ha mos
trado de solidez durable, sino que, por el contrario, 
se quebranta cada vez más. Los hechos constatan 
cada vez más la justeza de la apreciación hecha por 
el VI Congreso sobre el período actual, sobre el ter
cer período del capitalismo de post-guerra, como un 
periodo de crecimiento de la crisis general del ca
pitalismo, de acentuación cada vez más intensa de 
las contradicciones exteriores e interiores del capi
talismo, que conducen a nuevas guerras imperialis
tas, a considerables conflictos de clases, a una fase 
del desenvolvimiento de un nuevo impulso revolucio
nario en los principales paííses capitalistas, a las 
grandes revoluciones antiimperialistas en los países 
coloniales.

I. — LA AGRAVACION DE LAS CONTRADIC
CIONES FUNDAMENTALES DEL 

CAPITALISMO
K

1. En el curso de los diez años transcurridos des
de el fin de la guerra mundial, la burguesía, acti
vamente sostenida por los partidarios de la II In
ternacional, ha engañado sistemáticamente a los tra
bajadores con la leyenda de que la guerra 1914.. 
1918 era “la última”, que, en lo sucesivo, Alema
nia derrotada y desarmada, iba a establecerse una 
sólida paz entre las potencias capitalistas. (La Socie
dad de los Naciones como “instrumento do paz”. Los 
innumerables proyectos burgueses de “desarme”, el 
pacto hipócritamente “pacifista” de Kellog, el plan 
Young como método de “solución pacífica” del 
problema de las reparaciones y de las demás contra
dicciones imperialistas que se han manifestado des
pués de la guerra). Pero, en realidad, es evidente 
que nunca, desde el fin de la guerra de 1914-1918, ha 
•ido tan precisa como actualmente la amenaza de 
unq nueva guerra imperialista. La. encarnizada lu
cha por los mercados, por las fuentes de materias 
primas, por las esferas de importación y de inver
siones de capital, conduce inevitablemente a la gue
rra entre las potencias imperialistas en favor de la 

extensión de sus territorios económicos y en detri
mento de las demás, por un nuevo reparto del mun
do. La S. de N., que es un instrumento del imperia
lismo anglo-francés, prepara activamente la guerra. 
Al rechazar el proyecto de la U. R. S, S. sobre el 
desarme general y efectivo, la 8. de N. se ha des
enmascarado, como un instrumento de preparación 
de la guerra. Bajo la hipócrita máscara de la renun
ciación a la guerra”, el pacto Kellog constituye una 
tentativa del poderoso imperialismo de los Estados 
Unidos para conquistar el derecho y la posibilidad de 
decidir en qué momento tendrá que estallar la nue
va guerra. El desenfrenado crecimiento de los ar
mamentos en los países imperialistas y la formación 
de nuevas alianzas políticas y militades (entre In
glaterra y Francia, Inglaterra y el Japón, Francia 
y Polonia, etc.) testimonian una vez más la proxi
midad de una guerra imperialista, todavía mayor y 
más destructiva que la de 1914-1918. El nuevo arre
glo de la cuestión de las reparaciones por el plan 
Young no significa de ninguna manera, como preten
den los reformistas, una debilitación de los antago
nismos imperialistas, sino por el contrario, una a- 
•gravación de sus conflictos (lucirá entre ingleses y 
americanos por el Banco de las reparaciones, anta
gonismos franco-alemanes) y al mismo tiempo, este 
arreglo agrava^ el peligro de un bloqueo financiero, 
y el de una intervención contra la Unión Soviética,' 
a causa de la más fuerte incorporación de Alema
nia en el frente imperialista de la política guerrera 
hostil a los Soviets. Lis “pequeñas” guerras soste
nidas en los países coloniales y semi-coloniales (co
mo la guerra en China entre los kuanáistas, Nan- 
king, Feng Yu Hsiang) detrás de los cuales se o- 
eulta la creciente rivalidad entre Inglaterra y los 
Estados Unidos por la hegemonía mundial. Más f.uer 
temen te que nunca se plantea, después de la confe
rencia de París, el problema de las reparaciones, en 
el cual se entrecruzan las principales contradicciones 
de las potencias imperialistas dominantes, problema 
ligado a la agravación de las ludias de los grupos y 
potencias imperialistas por los mercados, por las 
fuentes 'de materias primas, por la exportación de 
capitales. El embrollo internacional de las asociad- 
nes monopolistas del capital financiero (cartels in
ternacionales, sociedades de financia miento, proyecto 
de una superbanca de reparaciones según el plan 
Yo.ung), lejos de atenuar la amenaza de guerra no 
hace más que acentuarla, creando las premisas para 
la transformación de la guerra inminente en una 

nueva guerra mundial, en una guerra por un nuevo 
reparto del mundo. En estas circunstancias, a pe
sar de la rivalidad y la encarnizada lucha en el seno 
del campo imperialista, la principal contradicción 
mundial que opone el mundo capitalista a la U. R. 
8. 8., en tanto que dos sistemas económicos y polí
ticos, se acentúa cada vez más. El ataque del impe
rialismo contra la U. R. S. S. constituye el prin
cipal peligro. Esto se prueba con las nuevas tenta
tivas de crear y extender el bloque militar antisovié
tico, con el febril armamento de los Estados vecinos 
de la U. R. S. S. (reorganización del ejército ru
mano, prodigiosos armamentos de Polonia, con el 
concurso -del Estado Mayor general francés, el gol
pe de Estado reaccionario en Afganistán con la par
ticipación de Inglaterra). Esto so prueba también 
con las provocaciones sistemáticas de conflictos con 
la U. R. S. S. atacando a los representantes di
plomáticos de la Unión Soviética. La agresión de 
los contrarrevolucionarios chinos, provocada por las 
potencias imperialistas contra el Consulado de la U. 
R. S. S. en Kharbine, la violación insolente de los 
tratados firmados con la U. R. 8. 6., la usurpación 
del ferrocarril del Este por los militaristas chinos, 
las detenciones en masa y los malos tratos infligidos 
a los ciudadanos soviéticos, son una directa provoca
ción a la guerra por parte del capital financiero in
ternacional, con respecto a lá Unión Soviética. To
dos estos preparativos de nuevas guerras imperialis
tas se efectúan con. el concursq( activo y la colaborar 
ción, en todos los terrenos, de los “partidos socia
listas” y el ala “izquierda” de estos partidos jue
ga un papel particularmente innoble cubriéndolos 
con frases pacifistas.

2. Al mismo tiempo, las esperanzas de la burgue
sía con respecto a la transformación, de la Unión 
Soviética en un Estado capitalista, han sido comple
tamente vanas. Tampoco se han realizado las espe
ranzas de la burguesía, acerca de su gradual some
timiento al mundo z capitalista y su transformación 
por tanto, en una colonia del capital internacional. 
A pesar de las grandes dificultades heredadas del 
pasado, a pesar el enorme atraso desde el punto de 
vista técnico y económico, a pesar del nivel extraor
dinariamente bajo de la economía agrícola, a pesar 
del encierro capitalista hostil, la U. . S. S., bajo 
la dirección de su P. C., ha desplegado una ofen
siva victorioso. contra los elementos capitalistas de 
las ciudades y de los campos, asegurando a las for
mas socialistas de la economía una decisiva supre
macía sobre los elementos capitalistas. El potente 
desarrollo de la colectivización de masas de la agri
cultura, sobre la base de un desarrollo técnico en 
esto terreno, la construcción de sovkhoses y de kol- 
khoses, do estaciones de tractores y de máquinas a
grícolas, en fin, el impetuoso desarrollo de la indus
tria socialista, crean nuevas formas de alianza de 
la clase obrera con los campesinos, formas produc
toras de alianza, reforzando, edificando las posicio
nes de la dictadura proletaria. El entusiasmo del 
proletariado edificando el socialismo encuentra una 

'• 5

expresión cada vez más potente eh 01 desenvolvi
miento de la emulación socialista, en el aumento de 
la prodüccióu industrial, en la lucha cada vez''más 
intensa contra el burocratismo, en la depuración ’del 
aparato del Estado de todos los elementos extraños al 
poder soviético, etc. El plan quinquenal de la edi
ficación socialista, destinado n asegurar ulteriormente 
la intensidad de la industrialización de la U. R. S. S., 
a desarrollar en la mayor medida la producción de 
los medios de producción, a reforzar de una manera 
decisiva el sector socialista en las ciudades y en los 
campos a expensas de los elementos capitalistas, a 
desarrollar considerablemente la economía rural, arras
trando a ella a millones de campesinos para la edi
ficación socialista, a elevar considerablemente el nivel 
material y cultural del proletariado y de las masas 
trabajadoras de los campos, este plan constituye el más 
grande éxito, no solamente para las masas trabajado
ras de la U. R. S. S., sino para todo el proletariado 
internacional. La realización de este plan, que ha 
comenzado ya con éxito, refuerza las bases socialistas 
de la dictadura proletaria, aumenta su capacidad 
de defensa. Por consecuencia, este plan refuerza las 
posiciones de combate del movimiento rvolucionario 
proletario mundial. El éxito del avance de la U. R. 8. 
8. en la vía del socialismo constituye un factor de 
los más importantes, que mina la estabilización capi 
talista y agrava la crisis general del capitalismo.

3. Las tentativas de la burguesía para establecer 
en los principales países capitalistas la “ paz indus
trial” han sido también estériles. El problema de los 
mercados se plantea cada vez con mayor agudeza. 
Este problema se agrava, no solamente por el hecho 
del ¿crecimiento del 'aparato Ide producción, irtinlo 
también a causa de los elevados precios establecidos 
por los cartels monopolistas, por las barreras adua
nales, por el empobrecimiento de las masas de la po
blación, por el desenvolvimiento industrial de los 
países económicamente atrasados, por la inestabilidad 
general (le la situación en las colonias, etc. Los es
fuerzos de la burguesía para salir de esta contradic
ción fundamental por medio de la racionalización 
capitalista en gran escala, han resultado vanos. La 
racionalización agrava cada vez más esta contradic
ción.. Al aumentar las posibilidades del aparato pro
ductivo, al separar a millones de obreros del proceso * 
de la producción, al agravar aún más la competencia en 
el mercado mundial, la racionalización capitalista 
conduce a la agravación de los conflictos sociales. 
Cayendo con todo su peso sobre la clase obrera, la 
racionalización hace bajar todavía más el nivel de 
vida de los obreros y hace el trabajo muy extenuante 
con el aumento de la jomada y la instauración del 
trabajo a la cadena. Todas las conquistas sociales 
de la clase obrera, arrancadas en el curso de decenas 
¡de años de lucha y sobre todo en el período de la 
ola revolucionaria de 1918-1920, están abolidas o se 
encuentran bajo la amenaza de serlo (jomada de 
beho horas, seguros sociales, socorro a los parados, 
legislación obrera, derechos de asociación y de huel
ga). En algunos países, las conquistas del proleta- 
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Tía do en el terreno social y político son abolidas cvn 
ayuda de la social democracia bajo el hipócrita pre
texto de linuevas reformas” (ley sobre los seguros 
sociales, la conciliación obligatoria y los alquileres 
en Francia). Bajo la bandera de la “paz en la indus
tria” en Inglaterra, bajo el emblema de la “ de
mocracia económica” en Alemania y del “arbitraje 
obligatorio” fascista en Italia y en otros países, la 
burguesía, sostenida por la socialdemocraeia y por los 
burócratas sindicales reformistas, instituye con la 
mayor ferocidad un sistema de pillaje desenfrenado, 
de esclavización, de bárbara opresión de la clase 
obrera. La racionalización capitalista tiene por con
secuencia el formidable crecimiento del paro (de 12 
a 13 millones de sin trabajo en los principales países 
capitalistas). La ruina de las capas medias, la reduc
ción del número de empleados en los países capitalis
tas, contribuyen al aumento 'de la población pobre 
en las ciudades. La situación de las masas de cam- 
sinos no solamente no lia mejorado, sino al contra
rio, la pauperización de los campesinos medios y 
pobres so lia acentuado notablemente. La situación 
de osta« capas de campesinos se ha agravado toda
vía más por la crisis agrícola permanente y la reac
ción que se desarrolla en todos los países. La derrota 
do la famosa consigna de prosperidad lanzada por la 
burguesía americana, es cada vez más visible. Esta 
consigna fuó lanzada para sostener la industria de 
los Estados Unidos contra la competencia de Europa 
y significa una ofensiva sistemática contra el nivel 
de existencia de la clase obrera de los Estados Uni
dos, aumentando el número de los sin trabajo, que se 
eleva a más de 3 millones. La idea de los conciliadores 
concerniente a la dulcificación de los antagonismos 
internos en los países capitalistas y la posibilidad 
■de organizar el mercado mundial, es rechazada por 
todo el desenvolvimiento del capitalismo en los úl
timos años y significa una capitulación ante la ideo
logía reformista.

Paralelamente a la política que consiste en ahogar 
económicamente a la clase obrera, se produce el cre
cimiento de la reacción política: fascistización del 
apamto de Estado de la burguesía, acentuación del 
terror blanco y de la represión, golpes de Estado 
fascistas sostenidos por el capital mundial (Yugo
slavia), detención en masa del proletariado (Fran
cia, Polonia, etc.), disolución de las organizaciones 
revoluciosarías (disolución de la Asociación del Fren
te Rojo en Alemania), ejecución de los obreros ma
nifestantes o huelguistas (India, Estados Unidos, 
Berlín), asesinato de revolucionarios con o sin tri
bunales, condenas a trabajos forzados por largos 
años (Italia, etc.), brutal terror blanco contra el 
movimiento obrero y campesino (Méjico, Cuba, Co
lombia, Venezuela y otros países de América latina). 
En la atmósfera de los crecientes antagonismos im
perialistas y de la agravación de la ludia de clase 
es el fascismo un método cada vez más extendido de 
dominación de la burguesía. Una forma particular del 
fascismo en los países de partidos socialdemóciataa 
fuertes, es el social-fascismo que sirve siempre a la 

buerguesía para paralizar la actividad de las masas 
en la ludia contra el régimen de dictadura fascista.

Con todo este monstruoso sistema de opresión 
política y económica, sostenido por la socialdemocra- 
cia internacional, la burguesía trata de liquidar para 
muchos años el movimiento revolucionario de la clase 
obrera. Pero, también aquí sus esfuerzos son vanos. 
El aumento de la actividad y de la combatividad de 
la clase obrera, el desarrollo del nuevo impulso del 
movimiento obrero revolucionario, señala la inevita
ble derrota de este régimen de inaudita explotación 
y de violencia, que la socialdemocraeia internacio
nal denomina cínicamente una era de “florecimiento 
de la democracia” y de “transformación del capi
talismo en socialismo”.

4. La burguesía no ha conseguido tampoco aplas
tar el movimiento revolucionario en las colonias. El 
antagonismo entre el imperialismo y el mundo colonial 
se manifiesta con una agudeza cada vez mayor en 
todos los países coloniales y semi-colonialcs. Después 
de la derrota transitoria del movimiento revolucio
nario de los obreros y campesinos de China, la 
buguesía china, cuyos intereses están estrechamente 
confundido con los del capital financiero de los 
diversos países imperialistas (Estados Unidos, In
glaterra, Japón y que se ha aliado a la reacción 
feudal, fué absolutamente incapaz de defender la 
independencia de China y se pasó al campo de los 
enemigos imperialistas de esta independencia. La 
guerra interior que prosigue actualmente en China 
entre las tres camarillas militaristas, cada una de 
las cuales constituye un instrumento de un gobierno 
imperialista, prueba con evidencia que los intereses 
de la camarillas dirigentes do China están en contra
dicción flagrante con los intereses de la unificación 
nacional de este paite. La unificación de China y su 
liberación del yugo imperialista están absolutamente 
ligadas con la revolución agraria y la supresión de 
todos los vestigios del feudalismo. Pero la solución 
de estos problemas esenciales de la revolución bur
guesa democrática no puede ser conseguida, más que 
por un nuevo impulso de la revolución obrera v 
campesina, llevando a su cabeza a la clase trabaja
dora. Las condiciones de tal impulso maduran incoft# 
testablemente y esto conducirá ciertamente a la crea
ción ide los soviets, como órganos de dictadura revo
lucionaria democrática del proletariado y de los 
campesinos.

En el período actual se desarrolla un potente mo
vimiento revolucionario en la India. La heroica huelga 
del proletariado de Bombay, la lucha de las masas 
trabajadoras contra la Comisión Simón, las mani
festaciones y los combates de calle, el movimiento 
agrario agrario creciente, todo esto muestra que la 
India constituye ya una de las más importantes 
■bases d,e las revoluciones icol oniales. La abierta 
traición de la burguesía hindú a la obra de la 
independencia nacional (decisión del Congreso nacio
nal de los swaradjistas sobre los derechos constitu
cionales de Dominio para la India) y el activo con- 

<jurso a las sangrientas represiones ejercidas contra 
los huelguistas, desenmascaran el carácter contrarre
volucionario de la burguesía hindú. Esto significa que 
laindependencia de la India, el mejoramiento de la 
situación de la clase obrera, la solución de la cues
tión agraria, no podrán ser realizadas más que por 
una lucha revolucionaria de las masas oberas y cam
pesinas bajo la dirección del proletariado, por una 
lucha contra el imperialismo inglés, contra los fec- 
dales hindúes y contra el capital nacional. Las tareas 
de la revolución hindú no pueden ser resuletas más 
que en la lucha por la dictadura revolucionaria del 
proletariado y de los campesinos, bajo la bandera de 
los Soviets.

Al mismo tiempo que crece el impulso revolucio
nario en la India, se despliega de nuevo la lucha 
en las colonias contra los opresores extranjeros (Ma
rruecos, Congo, países de América latina, etc.). En 
la condiciones del impulso creciente del movimiento 
obrero revolucionario en las metrópolis y u causa del 
refuerzo de la U. R. S. S., los movimientos revolu
cionarios en las colonias crecerán a un ritmo' más 
rápido que hasta ahora, aproximando así el derrum
bamiento de todo el capitalismo.

II.—LOS PARTIDOS DE LA II INTERNACIONAL 
EN EL PODER

5. La impotencia de la burguesía para encontrar 
una salida a las contradicciones interiores y exteriores 
que se agravan cada vez más, la necesidad de pre
parar nuevas guerras imperialistas y de asegurar la 
retaguardia esclavizando los más posible a la clase pro
letaria, como medio de salir de la situación que 
se ha creado, la imposibilidad de llevar esto a buen 
término por sus propias fuerzas, sin la ayuda de los 
partidos social-demócratas, en fin ,1a necesidad de 
esconder tal política bajo la bandera de la demo
cracia y del pacifismo, ha conducido a la necesidad 
de una abierta colaboración de la burguesía con los 
partidos de la II Internacional. Por estas razones es 
por lo que la socialdemocraeia ha llegado al poder en 
Alemania y el Labour Party en Inglaterra. La mi
sión política ide los gobiernos Maedonald y Muller es 
realizar el designio de la burguesía en el terreno 
de la política interior (máxima presión sobre la 
clase obrera, doble opresión impuesta a la elgse obrera 
alemana en i-elación con las reparaciones, la raciona
lización en Inglaterra) así como en el campo de la 
política exterior (preparación de nuevas guerras y 
acentuación de la opresión de las colonias).

En Alemania tenemos un nueva experiencia de un 
poder con la participación de la socialdemocraeia ale
mana, que es el partido más fuerte de la II Inter
nacional. Las masas obreras alemanas adquieren una 
experiencia q.ue les hace perder sus ilpsiones con res
pecto a la - socialdemocraeia. La socialdemocraeia en 
el poder ahoga las huelgas por medio del arbitraje 
obligatorio, ayuda al capital a realizar locks-outs y a 
liquidar las conquistas de la clase obrera (jornada 
dé ocho horas, seguros sociales, etc.). Con la cons

trucción del acorazado y la adopción del nuevo pro
grama militar, la socialdemocraeia rompe con todos los 
restos de las tradiciones del socialismo de ante-guerra 
y prepara abiertamente la nueva contienda. Los cua
dros dirigentes de la socialdemocraeia y de los sin
dicatos reformistas, llenando las tareas que la bur
guesía les ha asignado, amenazan actualmente, por 
boca de Wels, a la clase obrera alemana con una 
franca dictadura fascista. La socialdemocraeia ha pro
hibido las manifestaciones de primero de mayo y ha 
hecho asesinar a los obreros desarmados. Ha pro
hibido la prensa obrera (la lióte Faliñe), disuelto 
las oganiznciónes obreras de masas (la Asociación 
del Frente Rojo) y prepara la prohibición del P. C. 
alemán organizando el aplastamiento de la clase obre
ra con métodos fascistas.

Tal es el camino que conduce a la socialdemocla
cia hacia el socialfoscismo. Tal es el balance del par
tido más importante de la II Internacional en el 
poder.

Toda la política del Labour Party, sobre todo en 
el curso de los últimos años, ha mostrado que el 
gobierno Maedonald seguirá el camino de la socialdc- 
mocracia alemana en el poder. Realizará ferozmente la 
racionalización capitalista, reprimiendo todo movi
miento de huelga. Ahogará el movimiento naciona
lista revolucionario en las colonias, en la India en 
primer lugar. Hará una política imperialista agresiva, 
una política de guerra en primer lugar contra la 
U. R. S. S., cubriendo esta política con una fra
seología pacifista. Ninguna clase de negociaciones, 
incluso ningún acuerdo provisional del gobierno 
Maedonald con los Estados Unidos, descartarán el 
conflicto armado inevitable entre estas dos poten
cias; al contrario,' estas negociaciones y acuerdos 
constituirán una etapa en la preparación de esta 
guerra, así como las tentativas de acuerdos entre las 
potencias imperialistas la víspera de la guerra mun
dial de 1914-1918. Las ilusiones ampliamente sem
bradas entre los obreros ingleses afirmando que la 
llegada del gobierno del Labour Party al po
der de la clase obrera, serán disipadas por 
la política imperialista y antiobrera del gobierno 
Maedonald. Es ahora cuando va a comenzar la dife
renciación política de las masas y la separación de 
estas últimas del partido obrero burgués. Cuanto más 
enérgicamente extirpe el partido comunista inglés de
sús filas a todas las supervivencias de las desviacio
nes de derecha y conciliadoras y aplique una justa 
política bolchevique, orientando la ühicha de (los 
obreros contra el gobierno laborista, más verán las 
masas obreras de Inglatera que solamente la polí
tica del partido comunista inglés, solamente la polí
tica “clase contra clase” eia una política justa en el 
curso de las últimas elecciones; que sólo la política 
”clase contra clase” puede libertar a las masas óbre
las de todas las ilusiones parlamentarias y pacifis
tas e indicarlas el verdadero camino de la victoria.

La sesión plenaria del C. E. de la 1. C. constata 
que la actual presencia en los gobiernos de los más 
fuertes partidos de la II Internacional, én las con- 
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dieiones de la proximidad do la guerra y de la cre
ciente miseria de la clase obrera, crean las condiciones 
de una crisis de las más profundas de la socialde-. 
mocracia en el seno de las masas jproletarias. Esta 
crisis encuentra su expresión en la aceleración del 
proceso de radicalización de las masas obreras y 
conduce inevitablemente a la socialdemocracia a la 
pérdida de su influencia entre ellas. Por tanto, esta 
crisis crea condiciones favorables a los partidos co
munistas, para la conquista de la mayoría de la 
clase obrera.

La sesión plenaria del C. E. de la I. C. establece 
como un deber de todas sus secciones, intensificar la 
lucha contra la socialdemocracia, este poderoso de
fensor del capitalismo. Pide a los partidos q.ue con
cedan una especial atención al refuerzo de la lucha 
contra el ala izquierda de la socialdemocracia que 
frena el proceso de descomposición de ésta, sem
brando ilusiones sobre el carácter oposicional de este 
ala con respecto a la política de los dirigentes de la 
socialdemocracia y que, en realidad, sostiene cuanto 
puede la política del socialfascismó.

IH. — EL NUEVO IMPULSO DEL MOVIMIENTO 
OBRERO REVOLUCIONARIO

6. Lo que hay de nuevo después del VI Con
greso mundial es la radicalizacióii claramente mar
cada de la clase obrera internacional y la iniciación 
de un impulso del movimiento obrero revolucionario. 
La agravación de la situación de la clase obrera, en 
relación con el crecimiento de la presión y de la 
explotación capitalista, el hecho de que la socialde- 
mocraeia se desenmascara a sí misma interviniendo 
abiertamente con la burguesía contra la clase obrera 
y haciendo una política social fascista, el crecimiento 
de la influencia del comunismo en las masas obreras, 
todo estos conduce al proletariado a métodos de 
lucha más activos éontra la burguesía. La ofensiva 
del capital tropieza ya con una mayor resistencia 
del proletariado. Los combates de clase ofensivos de 
la burgues’a comienzan a transformarse en combates 
de eontra-ofensiva y a voces directamente ofensivos, 
de la clase obrera. Los movimientos como la huelga 
general de Lodz, que ha mostrado el alto, grado de 
consciencia de clase y la actividad revolucionaria de 
los huelguistas, los combates como el del Ruhr donde 
la ofensiva de la triple alianza del Estado capitalista, 
de los patronos y de los funcionarios sindicales, ha 
tropezado con la resistencia resue'ta de la clase 
obrera, los éxitos considerables obtenidos por el par
tido comunista alemán durante las elecciones a los 
comités de fábrica; todo demuestra que hay un 
nuevo impulso revolucionario que crece. lúas cargas 
de las reparaciones conducen, en el interior de Ale
mania, a un rápido refuerzo de la lucha de clases 
que se expresa, por una parte, por la implacable 
ofensiva de los patronos, y por otra, poT las grandes 
acciones de masas del proletariado. El doble yugo 
que pesa sobre el proletariado alemán por las deudas 
y reparaciones y la explotación de su propia burgue

sía, acelera la maduración de una crisis revoluciona
ria en Alemania. La ola de huelgas se eleva en todas 
partes: en Francia, las huelgas de mineros, de 
obreros textiles, de obreros de los puertos, de em
pleados de correos, etc.; en los Estados Unidos la 
huelga de los obreros textiles, en la cual los combates 
de- masas se han desarrollado basta transformarse 
en choques armados y sangrientos entre los obreros 
y la policía; el formidable movimiento huelguista 
en Australia, las huelgas en América del Sur (Argen
tina, Brasil, ¿Uruguay, Paraguay^ Colombia); «n 
Alemania la huelga de los obreros de los puertos, 
la huelga lock-out del Ruhr, la ludia de varios meses 
en el ramo textil; en Polonia la huelga general de 
Lodz, la huelga de los obreros agrícolas; en Grecia 
la huelga general; en Checoeslovaquia las enormes 
huelgas de obreros agrícolas; en Bulgaria la huelga 
general de los obreros del tabaco; la potente ola 
de huelgas revolucionarias en la India; el recrudeci
miento de la lucha huelguista en China. No hay actual
mente casi ningún país en que el número y la im
portancia de las huelgas producidas en los primeros 
meses de 1929, no haya excedido a las de los años 
pasados. Este movimiento de huelga ha mostrado 
el papel activo que han jugado en él las masas des
organizadas excediendo frecuentemente en combati
vidad a los obreros de los sindicatos reformistas.

Paralelamente a esto, crece el espíritu revolucio
nario también en varios países entre las masas cam
pesinas y las masas nacionales oprimidas. >Se expresa 
esto en forma de movimientos de masas y de coali- 
siones armadas como la participación de los campe
sinos en las manifestaciones del lo. de mayo, las 
huelgas y movimientos revolucionarios de los cam
pesinos pobres y de los obreros agrícolas de la Ucra
nia occidental y en ¡Polonia, la rebelión de loa 
campesinos contra los impuestos en Grecia, la rebelión 
do la población agraria en Rumania, las perturba
ciones campesinas locales en Yugoeslavia y en Italia, 
Jas huelgas de obreros agrícolas en Checoeslovaquia, 
En Holanda, en Francia, etc.

A causa del avanzado proceso de interpenetración 
de las organizaciones patronales y del aparato sin
dical reformista con el Estado burgués, a causa de 
la extraordinaria agravación de los antagonismos de 
clases, las huelgas económicas se transforman en mu
chos casos en huelgas políticas de masas (Lodz, 
Bombay). Todo esto obliga a las masas obreras a 
ligar la lucha económica con la Lucha política, con 
la lucha contra el régimen capitalista entero. La 
burguesía pone en marbha contra los huelguistas 
todo su aparato de represión (detenciones, asesina
tos), todo el aparato del Estado capitalista. Esto 
provoca y provocará huelgas de protesta más consi
derables, huelgas de solidaridad que tomen un carác
ter político claramente expresado. Por eso se plantea 
ante los partidos comunistas el problema de la huelga 
política de masas, como problema decisivo del período 
inmediato. La huelga política de masas ayudará a 
los partidos comunistas a aportar más unidad en las 

intervenciones económicas esporádicas de la clase, 
obrera, a movilizar ampliamente las masas proleta
rias y a aumentar considerablemente su experiencia 
política, conduciéndolas a la lucha inmediata por la 
dictadura del proíetariado.

7. En el frente del desenvolvimiento de las huelgas 
y del nuevo impulso revolucionario, la acción del 
proletariado berlinés en la jornada del lo. de mayo 
adquiere una importancia de las más considerabas. 
Esta acción ha mostrado no solamente la iniciativa 
y la combatividad del proletariado alemán, sino tam
bién la influencia de su partido comunista que, a 
pesar Ja prohibición de las manifestaciones pronun
ciada por Zoergiebel y los sindicatos reformistas, 
ha sabido hacer descender a la calle más de 200.000 
obreros. E! partido no ha retrocedido un solo paso 
unte la reacción ni ha permitido 'a la burguesía 
povocarle a una insurrección que, en la situación 
dada, le hubiera conducido al aislamiento y a hacer 
retroceder a la vanguardia revolucionaria. Las jorna
das de las luchas de mayo marcan un viraje de la 
lucha ide clases en Alemania y acelerarán el impulso 
revolucionario de su clase obrera. Lejos de ser una 
derrota del proletariado alemán, como pretenden todos 
los derrotistas y los renegados del comunismo, estas 
jornada han demostrado el éxito ¡de la táctica de 
cómbate del partido comunista alemán que lucha en 
sus propias filas contra toda tendencia a dejarse 
remolcar por las masas. Da importancia política de 
la acción del proletariado de Berlín consiste en que 
esta táctica ha rechazado la tentativa de la burguesía 
y de la socialdemocracia de arrebatar a la clase obre
ra su jornada del lo. do mayo, que ha obligado a la 
burguesía alemana, y a su socialdemocracia a capi
tular ante la clase obrera en la cuestión de la pro
hibición de las manifestaciones, que ha tenido igual
mente su repercusión en la lucha por la calle en otros 
países que ha levantado a las masas proletarias de 
otros países y que éstas últimas lian manifestado su 
solidaridad con el proletariado alemán. La medida en 
que esta acción tuvo un carácter más combativo que 
en las manifestaciones y en las huelgas deJ lo. de 
mayo de los años precedentes en otros países (Polo
nia, Francia, Bombay) prueba que el movimiento eco
nómico de las masas proletarias tiene tendencia a 
pasar a formas superiores de lucha .

Solidarizándose con el heroico proletariado de Ber
lín, con los valientes defensores de las barricadas 
de Neukoelln y de Wedding, el Comité Ejecutivo de 
Ja Internacional comunista se declara enteramente 
de acuerdo con la línea táctica aplicada por e’ par
tido comunista alemán, durante los acontecimientos 
de Berlín.

IV. — LA INTERNACIONAL COMUNISTA Y LAS
TAREAS ACTUALES DE LOS PARTIDOS 

COMUNISTAS

8. El crecimiento del nuevo impulso del movimiento 
obrero revolucionario y la llegada al poder de la 
socialdemocracia en Alemania y en Inglaterra plan

tean con una agudeza particular en la I. C. y sus 
secciones, la tarea de intensificar de una manera de
cisiva la lucha contra la socialdemacracia y sobre 
todo contra su ala izquierda, como el enemigo más 
peligroso del comunismo en las filas del movimiento 
obrero y como el principal freno al crecimiento de 
la actividad y do la combatividad de las masas obre
ras. En relación con esta lucha la I. C. tiene por 
tarea central, en el campo de la política interior del 
partido, luchar contra el oportunismo que es el 
agente de Ja influencia*  burguesa en la clase obrera 
y de las tendencias socialdemócratas en el movimien
to comunista. Los partidos comunistas no podrán 
resolver con éxito los problemas planteados por la 
agravación de la lucha de clases en la nueva etapa del 
movimiento obrero, sin depurar sus filas de los ele
mentos oportunistas tanto Gcu’tos como declarados, 
y sin vencer la actitud conciliadora con respecto a 
estos elementos.

La importancia de esta nu. va etapa en lu que 
concierne a los partidas comunistas consiste en que 
lia permitido descubrir en el proceso do desenvolvi
miento de la ludia de clase, los elementos oportunis
tas podridos, jugando el papel de rompehuelgas ?n 
estos combates. Por eso se encuentran confirma í as 
las indicaciones del VI Congreso de la I. C. en las 
que se dice que la desviación de derecha constituye 
actualmente el principal peligro en el partido comu
nista.

9. La sesión plenaria del C. E. de la I. C. cons
tata con satisfacción el crecimiento de la influencia 
de la I. C. que ha producido en el curso del período 
transcurrido, así como el refuerzo ideológico y orgá
nico de las secciones y su depuración de los elementas 
oportunistas (Bandler, Hais, Lovestone). Los clamores 
de los renegados sobre la disgregación de la I. C. 
repetidos por los conciliadores pequeño burgueses, no 
hacen más que confirmar lo' necesaria que era esta 
depuración del movimiento comunista para prevenir 
el trabajo de descomposición de los elementos opor
tunistas y para asegurar la verdadera bo'chevización 
de los partidos comunistas. Los resultados más im
portantes de esta bolchevización se han manifestado 
ya en varios partidos comunistas, en primer lugar en 
Alemania, en Fancia y en Polonia. La depuración 
de los elementos oportunistas ha aumentado la com
batividad de estos partidos que sa han hecho así 
más aptos para llenar su deber de dirección de la 
lucha económica y política del proletariado. Nuevas 
fuerzas han surgido a consecuencia de la creciente 
actividad de la clase obrera en la lucha contra el 
oportunismo. Da disciplina bolchevista ha aumentado 
en las condiciones de una más grande democracia en 
el interior de los partidos. Los cuadros dirigentes 
de los partidos comunistas comprenden un número 
más considerable de elementos obreros.

E'l Plenum nota la consolidación de los partidos 
comunistas sobre la base de la Unea política y tác
tica del VI Congreso. Y, en fin, el Pleno del C. E. 
de la I. C. constata que la dirección de la I. C., en 
la persona del Secretariado político y del Presidium, 
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lian realizado justamente la línea <le tas decisiones 
■del VI Congreso, accionando a tiempo en los prin
cipales acontecimientos políticos y luchando con éxito 
contra la desviación de derecha y ta conciliación ha
cia esta desviación. Con el fin de crear una mejor 
garantía de la aplicación <le las decisiones de la I- C., 
■el Pleno encarga al Presidium que tome las medidas 
para reforzar el aparato del C. E. de la I. C. intro
duciendo militantes de las secciones y depurándole do 
los elementos oportenistas.

Bajo la dirección del C. E. de la I. C. y sobre 
la base de la carta abierta, de este, el partido de 
Alemania ha roto política e ideológicamente el grupo 
de renegados de Brandler-Thalheimer y liquidado 
completamente su influencia entre los obreros. El 
P. C. de Checoeslovaquia, con el concurso activo del 
C. E. de la I. C. ha vencido rápidamente la innoble 
tentativa de Hais y da. de escindir el movimiento 
sindical rojo en Checoeslovaquia, este partido se ha 
hecho política e ideológicamente más fuerte como 
consecuencia de la ludia contra los liquidadores. 
Bajo la dirección del C. E. de la I. C. el P. C. de 
los Estados Unidos liquida con éxito el fraccionába
nlo sin principios y la infidencia desorganizadora de 
los líderes fracciónales oportunistas sobre los cuadros 
del partido (Lovestone, Pepper).

La lucha reforzada contra las desviaciones de de
recha es necesaria también en los partidos de los 
países coloniales, donde los elementos oportunistas 
son los portadores de la influencia burguesa y pe
quero burguesa, en el proletariado y dificultan su 
lucha independiente.

Aprobando enteramente las decisiones del Presidium 
del C. E. de la I. C. sobre la cuestión americana, 
las decisiones sobre la cuestión alemana, la carta 
abierta al partido comunista alemán, las decisiones 
sobre la cuestión checoeslovaca, la sesión plenaria del 
C. E. de la I. C. considera que el hecho de pertenecer 
a un partido comunista es incompatible con la de
fensa, como lo hacen algunos miembros de los P. C-, 
de las concepciones de la desviación de derecha, 
condenuda por la I. C. como corriente anticomunista 
y profundamente contraria a los intereses del movi
miento revolucionario proletario.

Al mismo tiempo, la sesiónplenaria constata que los 
conciliadores, que se manifiestan como oportunistas 
poltrones cubriendo a los liquidadores francos, se han 
deslizado en estos últimos tiempos a las posiciones do 
derecha cu todas las cuestiones esenciales del movi
miento comunista y han recogido en la I. C. el papel 
de la derecha. Después de la exclusión de los liqui
dadores de derecha, se han transformado en el centro 
de atracción de todos los elementos de. derecha, en 
las filas de los partidos comunistas ,en portavoces 
de todas las tendencias derrotistas y de las concep
ciones oportunistas. Por estas razones, el O. E. de ta 
I. O. exige: a) que los conciliadores se desolidaricen 
abierta y resueltamente de la desviación de derecha;
b) que sostengan una lucha activa, no sólo de pala
bra sino también de aetos, contra las desviaciones do 
derecha: c) que se sometan sin reserva, a todas las 

decisiones de ta L C. y, de sus secciones y que las 
realicen en la práctica. La no realización de estas 
condiciones pondrá, a quienquiera que sea, fuera de 
las filas de la I. C.

La sesión plenaria del C. E. de la I. C. considera 
que sin la realización de estas decisiones, sin la 
completa derrota de los liquidadores de derecha y 
de “izquierda” (trotskistas) sin vencer resuelta
mente la conciliación con ta derecha y la “izquier
da”, es imposible llenar las tareas de la I. O. y de 
sus secciones en las condiciones del nuevo impulso 
del movimiento obrero revolucionario. Sin esto, es im
posible luchar ec-ntra la amenaza de guerra, pol
la defensa de la U. R. S. S., contra la socialdemocra- 
eia y sobre todo contra su “ala izquierda” y para 
preparar los partidos comunistas y la clase obrera 
a ser realmente capaces de conducir valerosamente 
y sin vacilaciones al proletariado a la lucha por el 
derrumbamiento del capitalismo y por el estableci
miento de la dictadura del proletariado.

JO. La lucha contra los conciliadores y los liqui
dadores adquiere una importancia particularmente 
considerable, para poder realizar la tarea de los 
partidos comunistas relacionada con la conquista de 
la mayoría de la clase obrera. Atenuando la lucha 
contra la soeialdemocracia, sobre estimando sus fuer
zas y sub estimando el papel de los partidos comu
nistas, estos elementos sabotean la lucha de los par
tidos comunistas para la conquista de la mayoría 
de la clase obrera e impiden a los obreros que se 
hallan en el camino que va de la soeialdemocracia 
al movimiento comunista, dar el último paso hacia 
el comunismo. Al subrayar el papel de rompehuelgas 
desempeñado por los elementos oportunistas de de
recha, el Pleno del C. E. de la I. O. llama a todas 
tas secciones de la I. C. a concentrar todas s.us 
fuerzas en la tarea de la conquista de la mayoría 
de la clase obrera. El Pleno del C. E. de la I- C. 
subraya que en las condiciones del nuevo impulso 
revolucionario que se manifiesta en el movimiento 
obrero, la conquista de la mayoría de la clase obrera 
constituye la tarea central de los partidos comunis
tas. Esta tarea supone la conquista, por los partidos 
comunistas, del papel dirigente en el movimiento obre- 
10 es decir, 1a conquista de la dirección en todas 
las acciones de la Case obrera, en las huelgas eco
nómicas, en las manifestaciones de calle, en os 
comités de taller y de fábrica, con el fin de que los 
comunistas se «seguren asi la dirección .en los com
bates decisivos del proletariado.

Los partidos comunistas no podrán realizar esta 
tarea central en el proceso de los grandes combates 
de clase del proletariado, más que aplicando las nue
vas formas de táctica de frente único por abajo y 
arrastrando a 1a ludia a las maras desorganizadas 
(comités de huelga en el Buhr, elección a los comi
tés de taller y de fábrica en Alemania, conferencias 
do delegados‘obreros de empresas para preparar la 
huelga del lo. de mayo en Paita y en Berlín). A 
este efecto los partidos comunistas deben lanzar sus 

fuerzas a las empresas, hacer de cada empresa una 
ciududela del comunismo. Deben hacer una selección 
de los mejores elementos entre los viejos cuadros, 
completarles con nuevas fuerzas que hayan sido pro
badas en el proceso de la lucha de clases, nuevas 
fuerzas extraídas de abajo de la masa. Tendrán que 
desarrollar sistemáticamente la autocrítica que es 
un instrumento de la mayor importancia para la 
reeducación revolucionaria de los cuadros del partido, 
que es el instrumento más precioso para darles un 
temple bolchevique. Con el fin de resolver el pro
blema central, el de la conquista, para el comunismo, 
de la -■mayoría de la clase obrera, importa tomar to
das las medidas para consolidar orgánicamente la in
fluencia política de los partidos comunistas.

A causa de la ilegalidad que amenaza a algunos 
partidos comunistas que hasta aquí han trabajado 
legalmente, el C. E. de la I. C. establece como un 
deber de estos partidos aplicar inmediatamente todas 
las medidas necesarias desde el punto de vista polí
tico y de organización para desencadenar, por todos 
los medios, una lucha de masas contra la ilegalidad, 
para asegurar la continuación e incluso la extensión 
de su trabajo de masa, incluso en la ilegalidad y estar 
siempre armados para combinar métodos de trabajo 
legal e ilegal.

En la lucha contra las amenazas de guerra, contra 
la ofensiva patronal y la campaña calumniosa de los 
reformistas, todos los partidas comunistas dlebqn 

hacer una amplia campaña para popularizar los con
siderables éxitos de las edificación del socialismo en 
la U. R. 8. 8. (p’an económico quinquenal). Deben 
oponer a la racionalización capitalista, que empuja 
al proletariado a una miseria cada vez más profun
da, la racionalización socialista en la U. R. 8. S. 
que es una palanca poderosa para levantar el nivel 
material y cultural de la clase obrera y de los tra
bajadores de los campos.

11. Al mismo tiempo, todos los partidos deben 
reforzar resueltamente el trabajo de los comunistas 
y de la oposición sindical revolucionaria en los 
sindicatos reformistas y, en todos países en que el 
movimiento sindical está escindido, trabajar con toda 
su energía para reforzar los sindicatos rojos.

Para consolidar en las fábricas la influencia de 
los comunista? en lucha contra las patronos, los re
formistas y el fascismo, para asegurar una más 
amplia base a los consejos rojos de fábrica, para dar 
un carácter organizado a todas las luchas de la 
ciaste obrera, es necesario tener en las empresas una 
red de delegados revolucionarios elegidos por los 
obreros.

Todas las secciones de la I. C. deben ejecutar un 
viraje radical y un cambio profundo en sus métodos 
«le trabajo, en lo que concierne a la actividad revo
lucionaria entre las capas más oprimidas y explota
das del proletariado, entre las obreras, la juventud 
obrera y los obreros agrícolas.

A causa del papel’ creciente de la juventud obre
ja, sobre todo en relación con los peligros de guerra, 
adquiere una importancia excepcional y necesita de 

la mayor atención por parte de los partidos comu
nistas, la cuestión de la mavilización y del agrupa- 
miento revolucionario de las masas obreras jóvenes, 

. tanto para el movimiento de la juventud como para, 
un apoyo efectivo al trabajo de la I. J. C.

La I. J. C. en el año transcurrido ha sostenida 
enérgicamente a la I. C. en su lucha contra la de
recha y los conciliadores. El estado del trabajo de 
masas de las Federaciones de Jóvenes Comunistas y 
el desarrollo de su organización es, sin embargo muy 
poco satisfactorio y necesita imperiosamente, en el 
trabajo de masas, el viraje reclamado por el VI Con
greso mundial de la I. J. C.

En les países en que existe un movimiento de li
beración nacional y un movimiento revolucionario de
campesinos, la tarea esencial, además de la conquis
ta de la mayoría de Ja clase obrera, es lu de consoli
dar la hegemonía del proletariado y asegurar a los 
partidos la dirección de este movimiento.

Es tarea de toda la I. C. alentar el desarrollo y 
la consolidación de los partidos comunistas de ma
sas en las colonias, en tanto que partidos del pro
letariado, en- tanto que vanguardia y fuerza diri-- 
gente en las próximas luchas revolucionarias.

* Es necesario orientarse firmemente hacia la crea
ción de partidos de masas luchando contra los vesti
gios del sectarismo y las tradiciones socialdemócra- 
tas, así como contra los restos de lucha fraccional y 
sin principios que, en varios países (América) cons
tituyen un obstáculo a su desenvolvimiento ulterior 
y una de las causas que les impide transformarse en 
partidos comunistas de masas.

En una serie de partidos de la I. C., por ejemplo 
en el partido sueco, las vacilaciónesde derecha están 
todavía muy extendidas y representan incluso en el 
trabajo práctico un gran peligro. Si no se combate 
resueltamente y si no se llega a vencer estas vacila
ciones oportunistas, los partidos comunistas no esta
rán en condiciones de realizar activamente las ta
reas revolucionarias que se plantean ante ellos.

En conclusión, al advertir las tentativas cada vez: 
más fuertes de los enemigos del movimiento obrero 
revolucionario, de separar los partidos comunistas 
de las grandes masas proletarios (excluyendo a los 
comunistas de los sindicatos, destituyéndoles de sus 
puestos en los sindicatos, prohibiendo la prensa y las 
organizaciones comunistas, etc.) y al Humar a la lu
cha contra estas tentativas, el Pleno del C. E. da 
la I. C. constata que en el período actual el mayor e 
peligro es lu posibilidad de que los partidos comu
nistas se queden atrás respecto al desenvolvimiento 
del movimiento revolucionario de masas. El Pleno 
del C. E. de la I. C. llama a todas las secciones 
de la I. C. a luchar de la manera más enérgica con
tra todas las tendencias en que se reflejan los ves; 
tigios socialdemócatas. Sin vencer estas tendencias, 
los partidos comunistas no podrán desempeñar el 
papel de vanguardia del movimiento obrero, condu
ciendo a la clase obrera a los nuevos combates revo
lucionarios y a las nuevas victorias.
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La situación en Colombia
Publicamos boy, tal como lo prometimos 

en nuestro anterior artículo sobre los acon
tecimientos colombianos, varios documen
tos: en primer término, la resolución adop
tad^ por el Secretariado Sudamericano, y 
cuya línea ha sido plenamente confirmada; 
una valiente exhortación del compañero To
más Uribe Márquez; dos documentos polí
ticos de algunos “dirigentes” pequeño-bur 
gueses del partido socialista revolucionario, 
a uno de los cuales aludimos ya en nuestra 
nota anterior.

El Secretariado Sudamericano, que reune 
los materiales necesarios, está preparando 
un nuevo documento en que se aprecie la 
situación actual colombiana luego del aplas
tamiento de los movimientos insurecciona- 
les de Julio-Agosto y en que precise la tácti
ca del partido; entretanto, en vista de los 
acontecimientos actuales, publicamos su re
solución de junio, que en vista de la situa
ción pre-revolucionaria fijaba a nuestros 
compañeros la línea a seguir y las tareas de 
organización indispensables para asegurar y 
ampliar el movimiento. Los sucesos de Julio 
Agosto prueban la justeza del análisis de esa 
resolución. Ha confirmado especialmente 
cuanto concierne a la necesidad de la forti
ficación del Partido y de su trabajo como 
órgano independiente del proletariado entre 
las masas, renunciando a la mentalidad del 
cabildeo y de la conspiración con los libera
les, para vincular las grandes acciones de 
masas con los fines de la revolución demo- 
crático-burguesa planteada en el orden del 
día. Separar las acciones de masas de la 
perspectiva y preparación revolucionaria 
significaba el más grave peligro en la situa
ción y todo parece indicar que él no ha si
do sorteado.

Después de esa resolución del Secretaria
do, hay dos modificaciones importantes en la 
situación1 de un lado, la victoria del impe
rialismo yanqui en su presión sobre el go
bierno colombiano y sobre la pequeña bur
guesía, y del otro, y en relación directa con 
esa mayor penetración imperialista, la capi
tulación de los liberales ante el imperialis

mo yanqui. Estos hechos no hacen mas que 
acentuar la necesidad de las directivas con
tenidas en la resolución, e inspiradas en la 
ruptura de toda política que significase po
ner el proletariado y las masas trabajadoras 
al remolque de los liberales. El camino para 
impedir ese remolque estaba claramente in
dicado: organización y movilización de las 
masas, bajo la dirección del partido, ruptu
ra abierta con los liberales.

Los acontecimientos de Julio-Agosto mués 
tran que existía toda la posibilidad para rea
lizar esa política, pues los levantamientos 
insurreccionales tuvieron carácter de masa y 
se dirigieron contra los terratenientes, con
tra el imperialismo, contra el gobierno con
servador. Las masas, en la prolongación am
pliada del conflicto de las bananeras, han 
mostrado un heróico espíritu combativo, y 
podemos decir que a pesar del aplastamien
to del movimiento y de la crueldad inusita
da de Ja represión, la revolución no ha muer
to en Colombia, justamente poroue el cami
no de la revolu ión es el único que puede 
aportar a las masas la solución de sus pro
blemas. Esto lo sabe muy bien la burguesía, 
el gobierno, los liberales que claman por la 
persecución y agravación de las medidas 
fascistas contra los obreros revolucionarios.

La burguesía colombiana y el imperialis
mo, prosiguen brutalmente el aplastamiento 
del movimiento revolucionario, y a la vez 
realiza la política de corrupción de algunos 
elementos. Frente a éstos, que defeccionan, 
está el ímpetu de las masas, de que es mues
tra la carta de Uribe Márquez, que traduce 
esa necesidad revolucionaria y expone la vo
luntad de lucha de la masa del partido: el 
movimiento ha sido vencido, pero la§ masas 
trabajadoras no renuncian a la lucha y van 
comprendiendo que solamente de ella 
puede salir la solución. Publicamos esa va
liente carta, sobretodo ahora que algunos 
“dirigentes” pequeño-burgueses se han 
desenmascarado, abandonando a lag masas 
en lucha y los cuales, según los documentos 
publicados en la prensa burguesa, han trai-

clonado a las masas y a la revolución. (*)

(*) — Tal vez por deficiencias de redacción el 
compañero Uribe Márquez desliza un error, que no 
disminuye el valor de la carta y míe de todas ma
neras señalamos aquí: es lo que concierno a las rei
vindicaciones inmediatas, que deben enarbolarse so
bre la base de las necesidades obreras, esto es, 
que traduzcan las necesidades sentidas por la ma
sa, independicntemete de la posibilidad o no; .por la 
burguesía y el imperialismo, de satisfacerlas. Ad
mitamos que la burguesía no pueda satisfacer de
terminadas reivindicaciones inmeditas, sentidas 
hondamente, empero, por la masa; lo que ocurrirá, 
es que ésta, que la siente, bajo la dirección del 
partido, so agitará y se movilizará; UTge ligar la 
lueha por las reivindicaciones inmediatas con los 
propósitos de la revolución. E precisamente la forma 
de conducir a los movimientos de masas hacia la 
revolución. El valor del documento del com
pañero Uribe Márquez reside en que seña’a 
el comino revolucionario, fija la posición inde
pendiente y combativa del Partido, y al'enta la 
lucha con fé profunda. 11 Llevaré con honor, dice,

• mi blusa listada de presidiario, lienzo burdo que 
enaltece a quienes aspiramos a la revolución.

Pareja al desenmascaramiento de los libe
rales, se ha producido el desenmascaramien
to de algunos “dirigentes” pequeño-burgue 
ses del partido que, siempre a estar a los do
cumentos publicados en “el Tiempo” y “Es
pectador”, han abandonado a las masas en 
lucha. Uno de esos documentos ha sido co
mentado en el número anterior, y aquí lo 
publicamos íntegro, para que se advierta el 
grado de oportunismo contrarrevolucionario 
de esos “dirigentes”. Allí piden, en suma, 
al gobierno y a la burguesía, que impidan 
para Colombia el camino revolucionario. Es 
evidente que si la declaración es auténtica 
— la tomamos de la prensa de Bogotá, — 
esos elementos deben ser denunciados al par" 
tido y ante la masa trabajadora.

Y el otro documento complementario, es 
una entrevista hecha por una de los firman
tes de esa indigna declaración: el Dr. Prie
to.

Allí afirma que “ignora” el movimiento 
revolucionario. . . ¡Un dirigente “revolucio
nario que ignora el movimiento de Ju
lio-Agosto! Y son sus primeras palabras 
para combatir la acción de las masas; 
agrega que la situación es tal que las masas 
lucharán y se llegará “a una verdadera re

volución” si el gobierno no adopta medidas! 
Es el mismo espíritu de la declaración: asus
tados por la revolución, esos “dirigentes” 
según las publicaciones pricitadas, la fre
nan y abandonan a los trabajadores re
volucionarios. Tal es la función que rea
lizan. Insiste enseguida sobre el acto 
de “desesperación de los obreros, que 
no otra cosa significa para el entre
vistado los levantamientos insurreccionales 
de la masa. Finalmente, Prieto hace una de
claración — la que figura en la última parte 
de la entrevista, — euya índole en momen
tos de lucha y de tremenda represión todo el 
mundo sabe qué significa. Prieto aparece de 
tal manera apurado por condenar publica
mente el movimiento y desligar toda respon" 
sabilidad en el mismo, a los ojos de la bur
guesía, que no trepida en hacer manifesta
ciones que ni en su hora ni nunca, pero me
nos entonces, debió hacer a un órgano bur
gués, como el “Espectador”. Sobre esa par- - 
te, nada tendríamos que añadir, porque de lo 
que él mismo Prieto dice a la prensa bur
guesa, despréndesc claramente que el Secre
tariado Sudamericano denunció las manio
bras del imperialismo yanqui, los propósitos 
de la “revolución” alentada por éste, indi
cando al padtido colombiano la necesidad de 
la ruptura con el liberalismo (agente impe
rialista) y la política independiente entre 
las masas para preparar la verdadera revo
lución. Además, eso se corrobora con la re
solución del Secretariado, que aparece a 
continuación, y que. no deja lugar a- dudas 
al respecto: en ella se pone bien de manifies" 
to la tentativa “revolucionaria” de los im
perialistas, vinculado con el desenmascara- 
m'«nto de los liberales. De todos modos, es 
sugestivo el hecho de que Prieto haya hecho 
las manifestaciones que aparecen en la en
trevista, y cuyos alcances son visibles1 trata 
de enlodar en toda forma el movimiento re
volucionario. Una vez más decimos que si el 
texto de la entrevista del “Espectador” es 
auténtico — y así parece serlo, a través de 
!a posición política de Prieto, — esos ele
mentos no tienen nada de común con el co
munismo. A- este respecto, el S. S. envió el 
siguiente cable: “C. E. del P. S. R. — De" 
nunciamos declaración tres miembros Ejecu
tivo publicada “El Tiempo” 31 Julio como
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RESOLUCION DEL SECRETARIADO SUDAMERICA
NO DE LA I. C. SOBRE LA CUESTION 

COLOMBIANA
lo. — El Secretariado Sudamericano de la Inter

nacional Comunista, después ¡de una amplia discusión 
con los representantes del P-. S. R. de Colombia 
comprueba q¡ue la carta del Presidium de la I. C. 
de enero de 1929 es justa en sus partes esenciales, y 
debe servir de base para el trabajo ulterior del Par
tido.

2o. — Las informaciones recogidas a través de la 
discusión con los delegados, lian puesto en evidencia 
que existe en Colombia una situación objetivamente 
pre-revolucionaria, cuya agudeza aumenta sin cesar, 
gracias a la lucha aguda entre los dos imperialismos 
— yanqui e inglés — qce crea una inestabilidad en 
las vejaciones sociales, al aumento de la crisis econó
mica, al desarrollo del movimiento de masas contra 
los jefes del Partido Conservador que se halla en el 
poder, y sobre todo a la acción de masas de los obre
ros y de los campesinos que han llegado a descompo
ner el ejército, a luchar con las armas en la mano, 
y que a pesar de haber sido derrotados momentánea
mente y brutalmente reprimido su movimiento no han 
entrado en un período de pasividad, sino que, al con
trario, existen todos los síntomas que revelan pró
ximas acciones revolucionarias de masas, más amplias 
que las anteriores.

3o. — Pero si los factores objetivos de la revo
lución aumentan día a día y el problema de la re
volución democrático-burguesa se presenta como in
mediato, los factores subjetivos, — el movimiento 
obrero, el Partido Comunista —, no tienen todavía 
una estructura y una formación ideológica como para 
estar a la altura de su deber histórico.

La huelga bananera, que fué una hue’ga revolu
cionaria, ha demostrado la insuficiencia del P. S. R., 
su falta de perspectiva y de energía en la acción, su 
debilidad, tanto en el terreno ideológico como de or
ganización.

4o. — Frente a las grandes- tareas revolucionarias 
que están inmediatamente ante el Partido, éste debe 
hacer un gran esfuerzo para organizar a las masas 
obreras y campesinas en sindicatos, Ligas Campesi
nas y el Partido Comunista; con vistas a las pró
ximas acciones revolucionarias. Esa organización ser
virá para crear al Partido una base entre las masas 
y dirigirlas en la acción. Al seña’ar al Partido como 
tarea inmediata la de la organización es preciso que 
éste tenga en cuenta que no debe oponer la ORGA
NIZACION al plan de desarrollo del movimiento re
volucionario, no perder sus perspectivas revoluciona-

indigno abandono masa trabajadora en lu
cha. Va oarta”.

Ahí van albora, pues, los documentos men
cionados al comienzo, y en el orden expues
to.

rias de clase, luchar contra los planes fantástico» 
— desligados de los grandes movimientos de masas — 
de revolución liberal-socialista y ORGANIZAR Y 
HACER COTIZAR E|N VISTA DEL MOVIMIEN
TO REVOLUCIONARIO DE MASAS, como fué he
cho en vísperas de la gran huelga bananera.

5o. — Es absolutamente necesario extirpar del 
Partido la idea ’de que la REVOLUCION es una 
cosa independiente del movimiento de masas — huel
gas, etc. — y que debe desenvolverse sobre un plan 
militar independiente, o a través de acuerdos con los 
generales iiberales, en su mayoría instrumentos de 
un imperialismo contra otro.

La gran huelga bananera, por su importancia y 
desarrollo, ha demostrado que el problemfa de la re
volución estaba en Colombia a la orden del día, si 
el Partido — y sobre todo su dirección — hubiese 
comprendido la situación revolucionaria del momen
to, su deber de solidaridad, y se hubiese puesto in
tegramente a la obra de extender el movimiento por 
todo el país, lanzando la consigna — en gran parte 
realizada espontáneamente por las masas en la zona 
bananera — de la constitución de los soviets de obre
ros, campesinos y soldados, en lugar de hacer filo
sofía sobre la necesidad de no confundir la HUEL
GA CON LA REVOLUCION sin realizar una acción 
efectiva para desarrollar la primera en la segunda.

6o. — Es necesario combatir enérgicamente la 
concepción falsa, anti-marxista y anti-leninista, de 
que las huelgas son nefastas par» el movimiento re
volucionario, que ellas dislocan el plan de un golpe 
militar y que por ello los sindicatos son supérfluos 
y la lucha por las reivindicaciones inmediatas inúti-, 
les. La huelga bananera ha demostrado, precisamente, 
cómo a través de las reivindicciones inmediatas, pue
de desarrollarse una acción revolucionaria de masas, 
transformarse en insurrección armada y plantear la 
cuestión del poder.

El Partido debe, entonces, rechazar LA POLITI
CA DEL TANTO “PEOR. TANTO “MEJOR” 
que se alegra del empeoramiento de la situación 
obrera y de la reacción — aceptación de la ley he- 
róica —f esperando que esos hechos desarrollen más 
rápidamente la revolución. Es necesario, por el con
trario, movilizar a las masas y luchar para abolir 
las leyes anti-obreras, para exigir la liberación de los 
presos políticos las víctimas de la huelga bananera, 

es necesario — en ligazón con las demostraciones 
de masas — INTENTAR ACCIONES tendientes a 
libertar a los presos políticos.

7o. — La adversión de las masas trabajadoras de 
Colombia hacia los partidos tradicionales de la bur
guesía debe ser utilizada, no en un sentido absten
cionista, sino mediante la participación en las elec
ciones como partido independiente ,haciendo afir
maciones revolucionarias de clase, presentando como 

candidatos a los compañeros PRESOS Y DEPOR
TADOS, haciendo de las elecciones un medio de agi
tación de las masas, exigiendo la amnistía de todos 
los presos políticos, poniendo bien en relieve las pers
pectivas revolucionarias del Partido. Teniendo en 
cuenta esas perspectivas, el Secretariado condena, en 
forma absoluta, la “cocina electoral” realizada por 
nuestro Partido, — según informes recibidos, — en 
las recientes elecciones colombianas, donde en la 
misma lista electoral aparecen elementos corrompi
dos del liberalismo, intelectuales sin arraigo entro las 
masas, conjuntamente con comunistas.

Este hecho contrasta en forma absoluta con las 
declaraciones abstencionistas de los delegados del 
Partido, sirve para llevar la confusión entre las ma
sas, les hace perder la fé en la acción, revolucionaria 
de nuestro Partido y uede representar un síntoma 
de corrupción política, contra la cuál hay que reac
cionar en forma enérgica.

Esa “cocina electoral” debe merecer la más seve
ra desautorización de parte de nuestro Partido, el 
cuál deberá tomar todas las medidas para llegar a 
la ruptura inmediata y definitiva con el liberalismo.

8o. — Es preciso, también, que nuestro Partido ha
ga declaraciones terminantes en lo que respecta u 
su acción revolucionaria independiente de la influen
cia del liberalismo, y sobre todo, declare su repudio 
mas absoluto por las tratativas de los liberales con 
el imperialismo americano, el cuál se propone “ayu
dar” la “revolución”, teniendo en vista la forma
ción de la república “independiente” de Zulia, con 
tal que le sea reservado el monopolio petrolero. Si 
a través del liberalismo, la influencia corruptora del 
imperialismo hubiese llegado también a extenderse 
sobro algún miembro de nuestro Partido, hay que to
mar las medidas más enérgicas contra los mismos, y 
cercenar do esa manera, todo intento de corrupción 
política en nuestro seno.

Solamente la acción revolucionaria INDEPEN
DIENTE de las masas obreras y campesinas guiadas 
por el proletariado, y la lucha contra la burguesía 
nacional y el imperialismo, — yanqui o inglés, — 
representan la garantía para la acción revoluciona
ria con vistas al establecimiento del Gobierno Obra
lo y Campesino.

9o. — El Partido debe luchar para conseguir su 
existencia legal, reforzando al mismo tiempo los ór
ganos de actividad ilegal.

10o. — El Secretariado ha podido darse cuenta, a 
través de la discusión, de la existencia de la dualidad 
de poder entre el C. E. y el C. C. C. C. que ha 
sido una de. las causas de la falta de dirección uni
forme del Partido, y en general, de su capacidad do 
dirección. Por otra parte, el sistema de organizar 
un C. E. simplemente decorativo, y un Comité res
tringido con poderes absolutos y con carácter JE
RARQUICO, es incompatible con el sistema de orga
nización de la Internacional Comunista. Debe estable
cerse en el Partido el principio del centralismo de
mocrático, y para funciones especiales, — tales como 
el comité militar, — deben crearse pequeñas comisio

nes, responsables directamente ante el órgano de 
dirección. Al hacer esa crítica, el Secretariado se 
hace un 'deber en declarar que si bien el C.C.C.Cj 
ha tenido concepciones erróneas en lo que respecta 
a la preparación y dirección de la revolución, ha 
demostrado su espíritu sinceramente revolucionario 
y su abnegación en la ludia. -

De allí, entonces, que una de las tareas más in
mediatas es la de consolidar una dirección del Par
tido, sobre la base de una amplia autocrítica respec
to a los errores de táctica frente a la huelga bana
nera y sobre la preparación de la insurrección; au
tocrítica que debe tender a cristalizar la dirección 
con los elementos más abnegados y sinceramente re
volucionarios del C. C. C. C. y del C. E. que se 
comprometan a trabajar bajo la línea política de la 
I. C. Toda política que tienda a establecer la supre
macía del actual núcleo del C. E. contra el del C. C. 
C. C. o viceversa, — y por consiguiente, mantenga 
el estado de división actual, — os perjudicial para 
el Partido, y en lugar de consolidar sus fuerzas,, 
tiendo a destruirlas. Esa dirección se entiende que 
cerá provisoria, y hasta tanto no se Tealice una con
sulta directa a la mara de afiliados, por medio -do 
una Conferencia o Congreso, realizado sobre la baso 
de una amplia discusión.

Esa instancia superior — Conferencia o Congre
so, — deber decidir el lugar de residencia de la di
rección del Partido — que deberá ser un centro in
dustrial y no en una ciudad burocrática como Bo
gotá, — para evitar la influencia del medio. La di
rección deberá ser constituida, en su mayoría, por 
elementos obreros de probada abnegación revolucio
naria, y pertenecientes a las zonas más importantes 
del país.

11.o) Como tarea inmediata debe plantearse la 
«.organización de todo el Partido dándole una base 
proletaria, elevando el nivel ideológico del mismo 
en función de la discusión de las cuestiones más in
mediatas que interesan a las masas obreras y cam
pesinas, de los problemas de la revolución.

12.o) Teniendo en cuenta que además de la efer
vescencia existente entre las masas, y su voluntad de 
lucha por la revolución, en la situación actual de Co
lombia se entremezclan otros factores, tales como el 
propósito del imperialismo yanqui de favorecer un 
movimiento “revo’ucionario”, que tienda a crear 
dificultades al Gobierno actual de Colombia — que 
oscila entre el imperialismo yanqui e inglés —, pero 
con fines imperialistas, el Partido deberá:

a) Iniciar de inmediato una campaña contra el 
imperialismo, demostrando a las masas sus propósi
tos espúreos.

b) Desenmascarar a los liberales u otros agentes 
del imperialismo que bajo el pretexto de “utilizar” 
al imperialismo para la “revolución”, se transfor
man en instrumentos del mismo y favorecen su polí
tica de colonización de Colombia. Hacer comprender 
a las masas que el liberalismo, una vez en el poder, 
— bajo la dirección de los yanquis, — hará una po
lítica de represión contra el verdadero movimiento 
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revolucionario, pasando del período de propaganda 
demagógica al de la acción antiproletaria, que llega
rá hasta la constitución de gobiernos nacional-fascis
tas (tipo Ibáñez, Leguía, etc.), defensores do los 
intereses imperialistas.

c) Movilizar a las masas obreras y campesinas 
sobre la base de reivindicaciones concretas, ligadas 
a la lucha contra la reacción, la burguesía nacional 
y el imperialismo, y contrarrestar la demagogia pe
queño -burguesa del liberalismo, mediante acciones de 
masas que lleguen hasta la toma de la tierra y su 
entrega a quiénes la trabajan. Durante esas acciones, 
grandes huelgas u otros movimientos, — tales como 
los de la Tegión bananera, — deben crearse Conse
jos de Obreros y Campesinos, plantearse el problo- 
ma de la tomu del poder, para establecer un Gobier
no Obrero y Campesino.

d) Teniendo en vista la situación prerrcvoluciona- 
rm, el Partido debe ver como posibilidad inmediata, 
la creación de órganos de combate de masas — Co
mités ae Obreros y Campesinos, — para la lucha con
tra la reacción y el imperialismo.

c) Lanzar la consigna del armamento de la masa 
obrera y campesina, hacer un trabajo efectivo para 
la disgregación del ejército, a objeto de poder rea
lizar au lucha independiente de las camarillas del li
beralismo, y asegurar la dirección del combate, al 
Partido Socialista Revolucionario.

f) En relación con la situación precitada, os pre
ciso que el Partido se movilice, se depure de los ele
mentos inseguros y comprometidos con el liberalismo. 
Solo así podrá conseguir su unidad do acción y a
rrancar de manos del liberalismo ,1a dirección del 
movimiento revolucionario.

DECLARACION DE URIBE 
MARQUEZ

z Camaradas: Llámese enardecimiento o apellídelo 
acometividad, la lucha proletaria no debe cejar un 
sólo instante, a pesar de la actual feroz reacción. 
Por el contrario, un partido — débil o fuerte — ne
cesita de la incesante propulsión agitadora, dentro 
de la cual vivifica sus cuadros, de no hacerlo asi 
atrofia su organismo en el marasmo y la complacen
cia. Parece que algunos de nuestros compañeros se 
han conturbado hasta el aplanamiento y que la con
tagiosa enfermedad del miedo los mantiene arredra
dos y desvaídos. Nosotros no podemos permitir la 
propagación de la cobardía en nuestras filas; tene
mos que elegir entre el silencio o el grito; o dejamos 
la lucha abierta o nos disponemos a seguirla sin tre
gua.

Si en los primeros encuentros hay reveses, de es
tos mismos, debemos tomar ánimo para sacar ense
ñanza y saber perseverar. Por lo demás, sabido y 

visto está que las organizaciones de los explotados 
tienen que sufrir el constante entrenamiento de los 
fracasos, de los cuales se sirven para, conocer sus 
hombres de vanguardia y depurar filas dejando, a un 
lado a quienes bajan su rebeldía en el temor. De las 
cárceles y presidios salieron los hombres que están 
al frente de las Repúblicas Obreras y Campesinas 
Soviéticas; la prisión os nuestra universidad, la per
secución nuestro aeincate, y de las leyes reacciona
rias sacamos, como de rico venero — nuevas tác
ticas, nuevas modalidades. Pudiéramos comparar la 
lucha obrera y campesina contra la burguesía domi
nante con un campo do batalla, en el que ha de co
nocerse al enemigo y saber sobre cuál terreno so 
actúa.

Nos falta, ciertamente, verdadero espíritu de in
ternacionalismo; mas por el momento lo que más nos 
importa como cuestión previa a la unidad orgánica 
es provocar un aumento cada vez mayor en ¡a vo
luntad de lucha de las masas, para profundizar el 
.espíritu de solidaridad interna, a la vez que con 
nuestros compañeros de clase de la Amórica latina.

Las medidas severas de represión contra el pro
letariado, adoptadas por el gobierno, en liga con los 
capitalistas criollos y el imperia ismo yanqui, conti
nuarán en ascenso si se deja decrecer el ánimo So
cialista Revolucionario, cuya actividad en esta hora 
de lucha ha de reducirse a la sóla preparación — 
subjetiva y objetiva — para la lucha de clases.

Donde quiera que puedan obtenerse reivindicaciones 
susceptibles de ser adoptadas por los industriales y 
latifundistas, debe lucharse desde los cuadros sindi
cales, pero en lucha dura y de todos los instantes. No 
escatimemos tan necesaria actividad y recordemos 
que el miedo es alto de cuerpo y la resignación pe
cado,

Sin perjudicar a la batalla de c’ases y untes bien 
para producir agitación necesaria, opino que el Par
tido Socialista Revolucionario, debe apechar el deba
te electoral para presidente de Colombia, con un 
candidato propio, obrero manual o campesino.

Hay necesidad de sacudir la letargía del prole
tariado y de exponer sin reticencias nuestro progra
ma, hasta que en la lucha de c’ases cada proletario 
colmbiano conteste, 4 ‘presente ’ ’.

Por lo que a mí toca, camaradas, me resta sólo de
cir que ahora, más que antes, sigo siendo hermano 
de todos los entusiasmos y de todas las penas de los 
explotados.

Acabo de oír la sentencia a dos años de presidio, 
y os digo que junto con nuestros camaradas, las víc
timas vivas del asesino de la Zona bananera, llevaré 
con honor mi blusa listada de presidiario, lienzo de 
tela burda que enaltece a quienes respiramos Revo
lución.

Tomás Uribe Márquez

UNA DECLARACION

Anoche fue envido a la prensa, el siguiente do
cumento que publicamos a título de información 
y comentamos en otro lugar.

A los obreros, campesinos, clases medias ugrupacio- 
\ nes políticas. A los estudiantes de las famosas jor

nadas del 8 de Junio.
Mientras los partidos políticos se debaten en pe

queñas luchas -para defender -o atacar “un hom
bre”, grupos do campesinos y de obreros se revuel
ven acosados por el hambre y heroicamente se lanzan 
a la muerte.

Los odllgenes de esta trágica situación se 
encuentran en la política económica y mone
taria seguida por la clase gobernante, la que sis
temáticamente ha alejado de la vida pública a las 
c’ases proletarias, persiguiendo sus organizaciones, 
encarcelando sus dirigentes, suprimiendo por la fuer

, za sus peticiones pacíficas, negándoles el derecho de 
elegir y do ser elegidos; en una palabra: política y 
económicamente so les ha convertido en esclavos, en 
siervos sin pan. 4

Ante esta-situación de-hecho, los obreros y campe 
sinos se levantan desesperadamente con las ■armas en 
las manos. El gobierno para combatirlos adopta una 
posición fácil pero equivocada, tratándolos como a 
cuadrilla de malhechores. Nosotros no podemos com
partir esta tesis porque los levantamientos se han 
presentado en varios depar tomentos y tienden a ge
neralizarse: hoy mismo ha habido nuevos pronuncia
mientos y con el criterio do la burguesía guberna
mental tendríamos que terminar -aceptando que el 
país entero se ha convertido en una cuadrilla de mal
hechores, cosa que nosotros rechazamos indignados.

Lo cierto es que los obreros y campesinos tienen 
hambre, carecen de derechos y que el país sufre una 
crisis social profunda que es necesario solucionar in
mediatamente.

En nombre de la humanidad hacemos un llama
miento a los obreros, a los campesinos, a las clases 
medias, a los grupos politices que sean capaces de 
entender la angustia de la hora presente, para que 
obliguen al gobierno a comprender que no tienen al 
frente cuadrillas do malhecho tes, sino trabajadores 
enceguecidos por las persecuciones y lanzados a la 
muerte por el hambre; hay que decirles al gobierno 
y obligarlo a que comprenda que no es con las balas 
como so solucionan estos problemas. Ejemplo de la 
ineficacia de la fuerza, son los acontecimientos de la 
zona bananera. Y sobre la sangre recientemente ver
tida en el territorio nacional, nuevamente se levan
tan los obreros, demostrando así la ineficacia do 1» 
ferocidad de los ejércitos.

Es necesario que las gentes a quienes nos dirigimos 
influevan en el ánimo de los gobernantes para que 
consideren a los obreros en armas, como a adversa
rios y como a tales se les llame a la paz ofreciéndoles 
reformas eficaces, que solucionen de una vez por to
das, esta inseguridad, esta esclavitud, esta miseria 

que por tantos años se les ha forzado a vivir y a 
soportar.

La tranquilidad vendría inmediatamente con la 
reforma electoral; con la fijación de los salarios mí
nimos; asegurando el Estado a los sin trabajo en 
proporción al mínimun de existencia; con la supre
sión de la ley heroica; asegurando una absoluta li
bertad para las organizaciones sindicales. Y esa 
tranqulidad se afirmaría al hacer la reforma agra
ria; al cambiar el sistema tributario para que so
porten las cargas quienes tengan con que pagarlas; 
en fin: con una reorganización y modernización de los 
sistemas do producción y de trabajo.

Nos muevo a hacer este llamamento nuestro pro
fundo, nuestro sincero amor a las clases proletarias 
y a la convicción que tenemos de que la so’ución a
quí propuesta es la única que va a evitarles la muer
te y la cárcel a centenares de familias obreras y a 
impedirle a Colombia y al gobierno, que en su*  nom
bre se realice otro triunfo vergonzoso como el de la 
zona bananera. Contra el imperio de las armas, que
remos *el  imperio de la inteligencia.

Moisés Prieto, Paulo y Sabogal González. R. Ba- 
quero. (Miembros*  del comité ejecutivo del Partido 
Socialista Revolucionario de Colombia).

(De “El Tiempo” 31 de julio de 1929)

UNA ENTREVISTA

Uno de nuestros repórteres entrevistó esta mañana 
brevemente til doctor Moisés Prieto, secretario del 
Partido Socialista Revolucionare, acerca de los mo
vimientos que descubrió ayer la policía en distintos 
centros obreros del país y que han causado justifica
da alarma en la sociedad.

— Qué puede Vd. decirnos — le preguntamos,— 
acerca de Jas noticias que hoy publica la prensa sobre 
la revolución comunista?

—No creo, — dijo — que se trate propiamente de 
de una revolución comunista. En todo caso, nosotros 
la ignoramos y mi concepto personal al respecto, se
ría de que ello no pasaría de ser una aventura de
plorable en el caso de que se tratara de algo más 
que de brotes aislados del descontento obrero, cuya 
existencia nadie ignora.

Evidentemente, agregó hay en el país una gravísi
ma situación económica creada por la inepta política 
gubernamental, que logró imponer en Colombia, la 
vida más cara dal mundo. En esas circunstancias se 
ha presentado luego una crisis de otro orden que pro
dujo lu restricción del crédito, la semiparalización del 
comercio, la baja de los salaros y la falta de trabajo. 
Estos hechos que pesan de manera vertical sobre las 
clases obreras y campesinas, tenían naturalmente que 
crear un estado de miseria y de desesperación que 
bien podría conducir a un movimiento mal preparado, 
sn jefes y sin planes definidos.

LOS SALARIOS ALTOS.—
—E] país, por otra parte, ha vivido engañado con 
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la creencia de que existen salarios altos en Colombia. 
Se citaban siempre come ejemplo los de la zona bana
nera, en donde se afirma que los obreros disponen do 
dinero suficiente para francachelas de todo género. Y 
este fenómeno, que ciertamente- se presenta, no es 
entre obreros, sino entre propietarios que se visten 
como obreros y algunos capataces que disfrutan de 
buenos sueldos. Pero la situación real de los asala
riados nos la muestran los acuerdos a que se llegó en 
la última huelga bananera, en acuerdos en que, como 
en extraordinaria concesión, se les prometió elevarles 
el jornal a $ 1,20 y 1,25. Nosotros, además, distin
guimos entre salario nominal y salario real: si a un 
obrero que gana $ 2 le cuesta dos pesos diarios de 
vida tiene un salario real de cero pesos. Esa gente se 
está muriendo de hambre.

CLASE EXPLOTADA, SIN VOCEROS, MISERA
BLE Y PERSEGUIDA.—

—Esa angustiosa situación económica — continúa 
el doctor Prieto — los llevó a proclamar sus derechos 
por la vías legales y ya se sabré de que manera las 
armas oficiaos barrieron a 1» .£bnte inerme. Esta 
situación se agravó entonces y todas estas multitudes 
quedaron convertidas en la clase abiertamente explo
tada, que no tiene voceros, no puedo hablar porque 
su prensa os perseguida, sus votos no son escrutados 
y porque cuando piden el cumplimiento de las leyes 
se les respondo a balazos.

HACIA UNA VERDADERA REVOLUCION.—

—¿Qué otros orígenes puede tener el movimiento 
actual ?

—Este movimiento tiene los mismos orígenes del 
de las bananeras y como las causas que originaron 
aquel susisten aún, so ven estos resultados que segu
ramente se seguirán presentando hasta conducimos a 
una verdadera revolución, si no se adopta con carác
ter urgente, una revisión absoluta y una transforma
ción fundamental de la política gubernamental finan- 
cieda y económica idel país.

SE TIA TRATADO DE FINANCIAR UNA REVO
LUCION SOCIAL EN COLOMBIA CON DINERO 
AMERICANO.—

—¿Pero no teme Ud. -— le preguntamos nueva
mente al Doctor Prieto — que estos movimientos 
obedezcan a una dirección distinta de la de Ud.?

—Les repito que a mi juicio sólo se trata de actos 
de desesperación obrera imposible de controlar y na
turalmente condenados al fracaso, pero desconectados 
en absoluto de la drección del Partido. Sin embargo, 
quiero referirles un incidente muy grave que nos 
ocurrió en nuestro reciente viaje al congreso sindical 
de Montevideo y al congreso político socalista de B. 
Aires, al cual asistimos como delegados de Colombia 
Raúl Eduardo Mahecha, Hcraclio Matallana Neira y 
yo-

Mahecha nos llamó un día a los dos compañeros de 
delegación, para que de común acuerdo determinára 

mos la línea de conducta que debíamos seguir en un 
grave asunto que iba a referirnos y que yo resumo 
ahora en estos términos:

■ LAS OFERTAS AMERICANAS.—

Después d«e la precitada fuga de Mahecha de la 
zona, lo abordaron en Panamá dos agentes del impe
rialismo americano para ofrecerle dinero para una 
revolución en Colombia. Naturalmente no llegaron a 
ningún acuerdo y Mahecha se fué a Montevideo a 
reunirse con nosotros como delegado del Congreso 
Sindical de aquella ciudad. Cuando llegó a Valparaíso 
tropezó con la inesperada sorpresa de los dos indi
viduos a quienes viera en Panamá y cuyas proposicio
nes en el mismo sentido volvió a oír. Mahecha, para 
evitarse el asedio insistente de los personajes aquellos, 
les manifestó que por el momento no podía hablar con 
ellos nada definitivo, puesto que necesitaba asistir 
antes al Congreso de Montevideo. Sin embargo, les 
prometió tratar de nuevo con ellos el asunto a su 
regreso de esta última ciudad. Terminado el congreso 
sindical, nos dirigimos a Buenos Aires, al Congreso 
político y el mismo día que éste terminó, los dos ame
ricanos se presentaron en la capital argentina, bus
caron a Mahecha y lo citaron a una conferencia con 
ánimo de insistir en sus ofrecimientos.

Después de estas declaracones que nos hizo Mahe
cha — continúa el (doctor Prieto — la delegación 
colombiana resolvió de común acuerdo, consultar ei 
caso con el secretario político de sudamérica que tiene 
su sede en Buenos Aires. Fi Secretario general de 
aquella alta corporación, señor Victorio Codovilla, re
unió en pleno al secretariado y en esa sesión se de
cidió que Mahecha debía ir a la cita dada por los 
americanos, con el propósito de saber si estos tenían 
va algún movimiento preparado en Colombia, que 
ofrecían, de cnanto estaban dispuestos a desprenderse, 
que pedían en cambio, y en fin, la mayor cantidad 
ide informes que pudieran orientarnos para hacer so
bre datos concretos una política antiimperialista.

Impuesto nuevamente el secretariado de los porme
nores de la conferencia de Mahecha con sus instiga
dores se llegó al convencimiento de que estos trataban 
probablemente de obtener de nosotros una declara
ción firmada que les permitiera presentarse al go
bierno de Colombia a hacerles exigencias de cual
quier orden con ese documento. Mahecha observó sin 
embargo, que en su entrevista con los comisionados 
americanos, éstos le habían dado datos precisos, por
menores acerca de la inminencia de un movimiento 
revolucionan) iniciado por ellos con el concurso de 
jefes militares y do políticos prominentes de Colom
bia. Dicho movimento debería estallar, según esas in
formaciones, en jma fecha próxima y el secretariado 
decidió que Mahecha se ausentará esa misma noche 
de Buenos Aires, a fin de evitar toda nueva conexión 
suya con los reales o supuestos agentes revolucionarios 
americanos, y que Neira y yo regresáramos inmedia
tamente n Colombia por la vía más rápida, e impedir 
a todo trance que nuestros camaradas tomaran parte

MEXICQ

Experiencias y lecciones dei Io. de Agosto
Internacional mente fué un día de solidaridad pro

letaria con la Unión Soviética, una manifestación 
de fuerza contra la guerra imperialista y contra los 
gobiernos que las preparan y que azotan a las clases 
trabajadores con el terror blanco.

No obstante las prohibiciones gubernamentales, no 
obstante el estado de sitio, las disposiciones preven
tivas de la policía, las movilizaciones de tropa, las 
abiertas amenazas de la burguesía y la propaganda 
derrotista del laborismo internacional, los obreros y 
campesinos de todos los países “ocuparon” las calles 
y plazas, con virtiéndolas en tribunas populares contra 
la guerra, contra los gobiernos burgueses, contra el 
régimen de explotación que representan y en defensa 
de Ja Unión Soviética.

En todos los países, las manifestaciones de masas, 
bajo la guía de los partidos comunistas, han roto los 
cuadros de Ja “legalidad”, y los trabajadores han 
expresado su férrea voluntad de romperlos definiti
vamente si estalla una guerra imperialista, transfor
mando ésta en una g.uerra civil, en una insurrección 
armada para derrocar el régimen actual y reemplazar
lo por un gobierno de la clase trabajadora.

EN MEXICO.—

Al llamamiento del Pálido Comunista de México, 
los trabajadores contestaron de un modo que ha des
ilusionado a los que creían haber destruido a nuestro 
partido con los fusilamientos, con las aprehensiones 
y persecuciones, con la supresión de nuestra prensa, 
con la clausura de nuestras oficinas y con otros crí
menes de la burguesía en el poder.

E¡n la ciudad de México; en Paehuca, ligo.; en 
Puebla; en Jalapaj en Veracruz; en Auxtla, Ver.; 
en Tampico; en Ciudad Victoria, en Matamoros, en

de una revolución de cualquier carácter, hecha con di- 
• ñero norteamericano.

—¿Y pudieron Uids. sorprender algunas relaciones 
de sus compañeros de Colombia y los instigadores de 
Mahecha?

—Hasta el momento, ninguna. Desde nuestra lle
gada a Colombia hemos procurado averiguar cuida
dosamente la existencia de cualquier nexo entre los 
grupos obreros beligerantes y los capitalistas extraños, 
interesados en una revolución aquí. Todos nuestros 
esfuerzos sobre el particular han sido inútiles, pero 
los incidentes ocurridos en Buenos Aires, de que ya 
les di cuenta, fueron conocidos allí y analizados cui
dadosamente por las más altas autoridades del Par
tido.
(De “Espectador’’ — 29 de Julio de 1929) 

Nueva Laredo, Tamps.; en Monterrey; en Saltillo; 
en San Pedro, Torreón y Piedras (Negras, Coah.; en 
Morelia, Mich.; en otros muchos centros obreros y 
campesinos donde la reacción gubernamental se des
encadena en la forma más brutal y feroz, los tra
bajadores respondieron al llamamiento del Partido 
Comunista haciendo paros, manifestaciones callejeras 

mítines.
Esta demostración nacional de masas fue la mejor 

respuesta del proletariado de la República a la cam
paña de terror fascista organizada por el gobierno 
de Portes Gil, Marte R. Gómez, Denegrí y compa
ñía.

Los trabajadores paralizaron sus- labores, salieron 
a la calle o se reunieron en ios salones, no solamente 
para protestar contra la guerra imperialista, sino 
también para protestar contra la “solución” dada al 
conflicto con el cleros, contra el fascista Código del 
Trabajo, contra la racionalización, contra la vergon
zosa política de entrega al imperialismo yanqui, con
tra la victoria del latifundismo en el campo, contra 
el terror blanco organizado por la burguesía gober
nante y por sus lugartenientes los Terrones Benítez, 
los Ramírez, los Tejeda, etc.

Fué una manifestación de fuerza, de voluntad de 
lucha, de solidaridad y de cariño hacia el Partido 
Comunista, dada por las organizaciones revoluciona
rias de clase que, como la Confed ración Sindical Uni
taria, el Bloque Obrero y Campesino y el Socorro 
Rojo Internacional, están siendo atacadas también 
por las autoridades contrarrevolucionarias del país.

El lo. de Agosto pudimos ver junto al proletaria
do industrial^, a millares de campesinos pobres que 
unieron su protesta contra el gobierno de los latifun
distas y contra los traidores como Galván y secuaces. 
Los trabajadores dijeron con hechos: “Nosotros los 
obreros y campesinos de México, estaremos con el 
Partido de Julio Antonio Mella y de José Guada
lupe Rodríguez, estaremos con el Patrido Comunista 
en su lucha contra los gobiernos de la contrarrevolu
ción y por la instauración de un gobierno obrero y 
campesio ’ ’.

LA CRITICA DEL TRABAJO HECHO.—

•Sin embago ,los comunistas no debemos olvidar la 
crítica a nuestro propio trabajo. Es esta auto-crítica, 
llevada a cabo tanto en nuestros periódicos como en 
nuestras reuniones, la que nos permite acumular un 
patrimonio útilísimo de enseñanzas y experiencias.

Solamente en Tampico y en Morelia, Mich., los pa
ros obreros revistieron importancia.
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Las manifestaciones y mítines del lo. de Agosto 
fueron preparados con mitinea de fábrica, que ante
riormente só.o se habían llevado a cabo en México, 
en Puebla y en Monterrey. Pero nacionalmente no 
hemos hecho un verdadero trabajo de partido.

En algunos lugares hemos hablado demasiado en 
abstracto y en general de la guerra imperialista, y 
poco de la U.R.S.S. y de lo qu© el.a representa 
para los trabajadores del mundo. En otros no hemos 
sabido relacionar íntimamente las palabras de orden 
generales con las de carácter nacional y local.

Después de constatar estos errores principales, 
queremos concretar lo que debería haberse hecho y 
lo que deberá hacerse en el futuro para dar a nues
tras actividades en todo el país un carácter homo
géneo, de un solo cuerpo.

LO QUE DEBEMOS HACER—

1) La principal actividad de agitación pública de 
nuestro partido debe concentrarse frente a las fá
bricas. Esta agitación debe encaminarse no solamen
te a hacer propaganda, sino también a organizar las 
huelgas o paros con un significado político clasis
ta, a organizar a los obreros industriales en nuestras 
filas y a crear có’ulas en las fábricas. Cada fábrica 
debe ser “una fortaleza de la revolución”, y en 
consecuencia el Partido debe aprovechar toda agita
ción que le permita llegar hasta las masas, para crear 
y fortalecer sus organismos de base.

2) JTay que organizar mejor la distribución y cir

¡A todos los trabajadores del país!
¡A todos los obreros y campesinos de la América Latina 

y de los Estados Unidos!
Oamaradas:

El gobierno del pacto con Wall Street y con el 
Papa, el Gobierno manchado con la sangre de Gua
dalupe- Rodríguez, lanza una nueva ola de represión 
contra el Partido Comunista de México, viendo que 
no basta el fusilamiento de docenas de hombres; el 
desafuero del compañero Laborde; la clausura de las 
oficinas «del Comité Central y de la redacción de 
“El Machete”; la disolución de las manifestacio
nes, el encarcelamiento de cientos de camaradas, aho
ra prepara con toda la movilización de su aparato de 
“justicia”, una verdadera batida en todo el país. Pa
ra eTo se usa al provocador, cómplice eir el asesi
nato de nuestro camarada Rodríguez, a Terrones Be_ 
nítez, para que proporcione todo el “material” a fin 
de probar las actividades “subversivas y antipatrióti. 
cas” de los comunistas; para ello se movilizan a todos 
los periódicos del orden ; y para ello se fabrican cons
piraciones y “complots”, llegándose hasta el ri

culación entre los obreros y campesinos de la propíu 
ganda y de la prensa revolucionaria (EL MACHE
TE, “Bandera Roja”, “Defensa Proletaria”, “El 
Libertador”, etc.) haciendo aumentar el número de 
lectores y suscriptores.

3) Hay que parovechar la agitación a favor de la 
C.S.U.M., del B. O. y C., del S.R.I., etc.

4) Hay que intensificar la Lucha contra la guerra 
imperialista y en defensa de la U.R.S.S.

5) Hay que unir con las palabras de orden gene
rales las de índole nacional y local (lucha contra el 
terror blanco, contra el Código del Trabajo, contra 
la racionalización y la ofensiva capitalista, contra el 
triunfo del latifundismo, contra la política de entre
ga al imperialismo que lleva a cabo el gobierno de 
Portes Gil).

6) Ilay que intensificar la lucha contra el labo
rismo, desenmascarando a los elementos pequeño.bur- 
gueses que encubren con palabrería “revolucionaria” 
su traición al proletariado.

Especialmente para el 23 de Agosto, segundo ani
versario del asesinato de Sacco y Vanzetti y día con
tra el imperialismo, es menester aplicar estas direc
tivas y hacer un buen trabajo desde el punto de vis
ta de organización, de agitación y propaganda, a 
fin de que nuestras manifestaciones no sólo sean me
jores, sino q¡ue representen una protesta colectiva con
tra la segunda ola de terror fascista que prepara el 
Gobierno para aplastar al Patrido Comunista y al 
movimiento revolucionario en general.

dículo de decir nuestra actividad en defensa de la 
Unión Soviética y contra una nueva gtuerra imperialis- . 
ta, son maniobras para llevar a México a una guerra 
contra China. Antes fué el terror en Durango, en Ja
lisco, en Tamaulipas y Nuevo León; las persecuciones 
en todo el país, ahora será toda una vasta campaña 
para “pacificar” el país.

Viendo que el Partido Comunista no ha sido desor
ganizado por la acometida anterior, a pesar de & vio- 
letariado. Por eTo los Terrones Benítez consigna al 
lies y claudicaciones de los Galván y compañía; se re
dobla la saña a fin de que por la violencia y la sangre, 
se ahogue la voz y la acción de la vanguardia del pro
letariado. Por ello los Teerrones Benítez consigna al 
Procurador Gral. de Justicia de la Nación al Partido 
Comunista y trata de sentar en el banquillo de los 
acusados a todos los que a él pertenecen; acusados de 
“espías” al servicio de una potencia extranjera, la 
Unión Soviética. Consignada la delación, todos los 

tribunales del país se preparan a juzgar a los obreros 
y campesinos revoluciónenos convictos del delito de 
ser comunistas.

Esta feroz y más violenta arremetida gubernamen
tal es el castigo al Partido Comunista, por no haber 
cedido ni desbandádose; por perseverar en la lu
cha por denunciar las traiciones y las claudicaciones 
de todos los hombres en el poder; a todos los traido
res de los obreros y campesinos j por tener tras sí a las 
masas, que siguen con entusiasmo y con fé a su van
guardia luchadora. Por que el lo. de Agosto, al lla
mado del Partido, se levantaron miles de trabajado
res en defensa de la Unión Soviética, en defensa del 
Partido Comunista, en lucha contra el imperialismo 
y el fascismo gubernamental.

EL ATAQUE AL PARTIDO COMUNISTA ES UN 
ATAQUE A LA CLASE OBRERA

Una ola de reacción se desborda por todo el mun
do; cubre Alemania, Francia, Italia, Finlandia; llega 
a la América entera; a los Estados Unidos donde las 
huelgas son reprimidas con las ametralladoras y los 
gases lacrimógenos; trata por medio de la represión 
silenciosa de destruir a nuestro Partido hermano de 
Cuba, persigue a los comunistas en el Perú, en Chile, 
en Venezuela, en Centroamérica; se organizan “com
plots” para hacer caer bajo el plomo a todos los re
volucionarios.

En este momento de preparación de una guerra con
tra la Unión Soviética, de múltiples provocaciones a la 
ciudadela de la revolución mundial, se quiere pacifi
car los países capitalistas, limpiándoles de comunistas, 
de “subversivos”, de “agitadores”. Se atropella el 
derecho de asilo, se arroja sobre los trabajadores re
volucionarios de otros países, residentes aquí, la res
ponsabilidad del descontento de las masas, de su acti
vidad revolucionaria y de su resistencia a la ofensiva 
gubernamental y capitalista. Por eso el artículo 33 
“limpiará” el país, reservándose para los comunistas 
mexicanos la ley de fuga y el entierro en vida en las 
penitenciarías y penales del Pacífico.

Se persigue a los comunistas, se azuza contra ellos 
las bandas policíacas laboristas y anarquistas, q.uo 
usan la delación y el ataque a mano armada, para 
secundar al Gobierno. ¿Por qué se les persigue asíf 
Porque el Partido Comunista es el defensor y guía de 
los obreros y de los campesinos,-y desenmascara com
pletamente el papel contrarrevolucionario del Gobier
no y de sus hombres. Por que señala con hechos, la 
venta al imperialismo, la entrega total de los recur
sos del país a los financieros yanquis. Porque hemos 
seña1 ado el Código como una “Carta Mabita del Tra
bajo” fascista, una trampa tendida a la clase tra
bajadora; una arma nacional que hace nula la huel
ga, que ilegaliza a los sindicatos clasistas y crea 1os 
sindicatos oficiales, las comisiones mixtas; porque he
mos señalado ese Código como la mejor arma para la 
racionalización en los ferrocarriles, en las minas, en 

la industria textil; porque ese Código sostiene a los 
explotadores latifundistas, reconociendo quo la con
dición del peón, dei trabajador agrícola debe ser in
ferior a la del obrero; porque todos los arreglos de 
las fabulosas Deudas de los ferrocarriles, Interior, 
Exterior y Agraria, amén de la causada por la últi-, 
ma revuelta, deben pagarlas las masas trabajadoras 
a costa de su pan, a costa de su sudor, a costa de su 
jornada de trabajo y a costa de su desocupación y el 
hambre.

Porque el Partido Comunista ha señalado el “arre
glo” religioso como una maniobra más del imperia
lismo, para lograr la paz de su virreynato mexicano, 
arreglo que ha ganado para el imperialismo un for
midable aliado y que ha reforzado el iatifund.smo y 
al gobierno contrarrevolucionario, ampliando la base 
de este Gobierno con la sumisión de la gran masa ca
tólica.

Porque el Partido Comunista ha señalado la “solu 
ción ’ ’ de la cuestión agraria a la manera de Marte K- 
Gómez, como el fracaso y la bancarrota completa de 
la revolución burguesa. El latifundismo queda aún en 
pie, después de diez y ocho años de revolución bur1- 
guesa. Más de 17.000 familias poseen 100.000.000 de 
hectáreas, mientras 100.000 familias campesinas han 
alcanzado la limosna de 6.000.000 en concepto de eji
dos. ¡Y ya se considera ‘1 resuelto’’ el problema agra
rio, cuando quedan más de dos millones de peones.

Porque hemos señalado que quienes han jurado de
fender la soberanía y la independencia de Méx’eo, la 
entregan por un plato de lentejas, al imperialismo 
americano, que rápidamente por medio de su penetra
ción, por medio de sus bancos de “buena voluntad”, 
ata al pueblo de México al carro del imperialismo.

Porque señalamos toda esa demagogia social filan
trópica — descuentos para ayudar con medio peso a 
los cientos de miles sin trabajo, campañas en favor del 
niño, contra el alcoholismo, etc. — como mascaradas 
para encubrir la desocupación, el hambre, la desespe
ración de miles v miles de trabajadores de la ciudad y 
del campo.

Los trabajadores pueden ahora ver, quien realmente 
defiende sus intereses. (No los laboristas — autores de 
las matanzas de Atlixco —• ni de los líderes anarquis
tas ni los ferrocarrileros, quienes dicen 1a verdad en 
este grave momento, q.u’enes la dicen arrostrando to
das las concecuencia^. Todos ellos se pliegan a la 
burguesía en ofensiva feroz y despiadada.

¡DEFENDAMOS AL PARTJDO COMUNISTA Y 
A SUS MILITANTES

La burguesía mexicana, su Gobierno contrarrevolu
cionario y el imperialismo quieren la “paz” en Mé
xico. No importa que sea una paz varsoviana, basada 
en la sangre y en la explotación de las masas. Los 
únicos que turban esa “paz” son los comunistas y 
entonces, el plan aparece claro: acabar con ellos por 
los medios que sean necesarios.
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El Partido Comunista no defiende solamente a los 
ferrocarrileros, ni a los textiles, ni solamente a los 
campesino^ defiende a toda la clase y a la clase cam
pesina pobre. Defiende el pan, la jornada de trabajo, 
la organización clásica del proletariado. Por oso se 
le ataca en este momento de ofensiva despiadada.

Por esto está íntimamente ligada la defensa del 
Partido con la defensa de nuestros salarios, de nues
tro pan, de nuestra organización amenazada. Defender 
al Partido, representa defender los sindicatos revo
lucionarios, representa la defensa de las tierras de los 
campesinos, su derecho a tomarlas; representa la de
fensa del armamento de las masas campesinas, hoy 
día amenazada por todo el Gobierno, desde Amaro 
hasta Tejeda^

La defensa del Partido es la defensa de la Unión 
Soviética, amenazada por los imperialistas*  de toda la 
tierra.

¡Obreros y Campesinos de MéxicoI Vuestro Parti
do, vuestra vanguardia Luchadora está en peligro! 
¡ Todos como un solo hombre deben leventarse para de. 
fondor ese Partido, el único que les defiende y lucha 
por ustedes sin importarle el peligro. ¡En cada Comu
nidad Agraria, en cada sindicato; en cada pueblo, en 
cada fábrica: levantad la voz y organizad la defensa 
del Partido Comunista. ¡Defended al Partido Comu
nista contra él fascismo gubernamental.
¡Obreros y Campesinos de la América Latina! Soste
ned al Partido Comunista campeón antiimperialista, 
único enemigo en México de Wall Street; el que lucha 
por la emancipación definitiva de los explotados de la 
América Latina, constituyendo una Federación de 
Repúblicas Obreras y Campesinas!
¡Obreros y Campesinos de los Estados Unidos! Levan
tad la agitación contra el fascismo mexicano, lacayo 
del imperialismo yanqui. La lucha contra el terror 
blanco en México, contra la burguesía y su gobierno 
en México, es una lucha contra el capitalismo que les 
sangra y explota!

¡Camaradas de México! Agrupaos alrededor de la 
bandera del Partido Comunista de México! ¡Defended 

su prensa, exigid la libre circulación de “EL MA
CHETE" !

¡Defended vuestro Partido! ¡Defended a sus mili
tantes! ¡luchad contra el terror blanco que se desatu 
feroz!

¡Abajo el Gobierno fascista! ¡Arriba el Partido Co
munista de México!

¡Abajo el imperialismo americano! ¡Viva la Fede
ración de Repúblicas Obreras y Campesinas de la 
América Latina! ¡Viva la Internacional Comunista!

¡Abajo las persecuciones fascistas del Gobierno de 
Portes Gil!

¡Abajo el desarme de los campesinos!
¡Abajo la ofensiva capitalista contra nuestro pan, 

y nuestra organización!
¡Abajo el proceso” y la persecución idel Partido 

Comunista!

\INGRESAD TODOS AL PARTIDO, COMO UNA 
RESPUESTA A LAS PERSECUCIONES, PARA 

GARANTIZAR SU VIDA Y SU ACTIVIDAD ’

¡ VIVA LA LUCHA DE LOS TRABAJADORES 
POR SU PAN Y SU TRABAJO Y CONTRA EL 
CODIGO FASCISTA, CONTRA LAS PERSECUCIO. 
NES Y CONTRA EL GOBIERNO CONTRARRE

VOLUCIONARIO DE PORTES GIL!

¡VIVA EL FRENTE UNICO REVOLUCIONA
RIO DE LOS OBREROS Y CAMPESINOS, BAJO 

LAS BANDERAS DEL PARTIDO COMUNISTA

¡yiVA LA NUEVA REVOLUCION SOVIETI
CA, OBRERA Y CAMPESINA!

¡VIVA EL COMUNISMO MUNDIAL Y SU FOR
TALEZA LA UNION SOVIETICA!

¡VIVA LA DEFENSA DE LA UNION SOVIE
TICA!

EL COMITE CENTRAL DEL PARTIDO COMU
NISTA DE MEXICO

EL COMITE CENTRAL DE LA FEDERACION 
JUVENIL COMUNISTA DE MEXICO

Descomposición del A. P. R. A.
Publicamos enseguida dos declaraciones de 

Esteban Pavletieli y Blanca Luz, Brum, que 
muestran el hondo proceso de descomposición 
del A. P. R. A., hoy más que nunca simple ór
gano de existencia nominal, que no juega 
ninguna funcióp en el movimiento revolucio

nario.

“Compañeros:
Como consecuencia de la clausura policial 

de que fueran objeto las oficinas del Parti
do Comunista de México y las de su órgano 
oficial “El Machete” por órdenes emanadas 
directamente del Ejecutivo de este país que 
marcha a incorporarse precipitademente en 
el sombrío mapa político y social de Améri
ca Latina, la Secretaria General del Apra 
— Sector del Caribe— y de la Sección Mé- 
xicana — desempeñadas ambas por el que 
suscribe — creyó interpretar cabalmente el 
criterio de sus afiliados revolucionarios al 
redactar — contando con el concurso de tres 
compañeros de los cuattro que integran la 
Célula peruana del Apra en México, la si- 
guíente protesta insertada en las páginas 
clandestinas de “El Machete” de feciha 22 
de Junio: “México, D. I* ’. Junio 10 de 1929.

Al compañero Secretario General del Co
mité Central del Partido Comunista de Mé
xico. Presente. Compañero. Las medidas de 
represión violenta ordenadas por el gobier
no de la pequeña burguesía nacional en con
tra del Partido Comunista de México, que 
por su misión y sus destinos significa la van
guardia del proletariado organizado, nos 
obligan, consecuentes con nuestra línea de 
conducta y con nuestra tradición revolucio
naria, a expresar en Ud. al Comité Central 
del Partido nuestra más clara y rotunda pro
testa por los hechos consumados, denuncian
do los cuales esta Secretaría acaba de diri
girse a las diversas Células y secciones na
cionales integrantes de la Alianza Popular 
Revolucionaria Americana. Aprovechamos 
al mismo tiempo de esta oportunidad para 
ofrecer al Comité Central del Partido Co
munista de IMéxieo nuestra cooperación y . 

ayuda solidaria en la forma y medida que lo 
crea conveniente.

Contra el imperialismo capitalista, por la 
unión de los pueblos de América latina, pol
la realización de la justicia social». Esteban 
Pavlevieh, Secretario del Apra — Sector del 
Caribe”. — Al día siguiente de la aparición 
de esta fui citado a una Asamblea extraor
dinaria de la Célula Peruana del Apra en la 
que, debatiéndose exclusivamente el “caso” 
motivado por la protesta antes transcrita, se 
me conminó a presentar una inmediata y 
formal renuncia de los cargos por mí desem
peñados en el seno del Apra, eonsiderándo- 
seme contrario a sus fines y táctica. Con el 
pensamiento de que una renuncia mía pudie
ra ser interpretada como obedeciendo al con
vencimiento de un error cometido, de cuya 
inexistencia estoy seguro, me negué rotun
damente a presentarla, señalando como ca
mino expedito para mi eliminación el de la 
expulsión violenta, a cuyo acuerdo no arri
bó la célula por razones obvias. Cabe ano
tar si que desde el primer instante de plan
teada la moción que urgía mi renuncia, fue 
el compañero Vasquez Díaz el único en opo
nerse a tan drástica medida de fascismo en 
estado de lactancia. Empero, el hecho seña
lado no constituye otra cosa que la culmi
nación en la Célula Peruana del APR,A en 
México del proceso de desviación oportu
nista y social-traidora apoderada de la 
Alianza Popular Revolucionaria Americana 
en conjunto, proceso tan largo como lo es 
la historia de esta desde sus indicios, pese al 
esfuerzo tenaz y reiterado desplegado por al
gunos compañeros y grupos en su afán de 
mantenerla dentro de los marcos clasistas y 
revolucionarios que prestigió su presencia en 
la realidad indoamerieana.

Intima y profundamente .convencido de la 
inutilidad de todo nuevo intento de enmen
dar el fatal derrotero de claudicaciones y des
viaciones pequeño burguesas asumido por el 
Apra, y de la imposibilidad manifiesta de 
reintegrarla a su primitiva posición como or
ganismo revolucionario y socialista de las ma
sas proletarias y de las fuerzas de izquierda 
latinoamericanas, declaro terminantemente no
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solo abandonar los cargos directivos que ve
nía desempeñando en la Alianza Popular Re
volucionaria Americana, sino también rom
per todo vínculo con ella, ya que la prolonga
ción de mi permanencia en sns filas signifi
caría una complicidad que pienso traidora 
con sus prácticas antisocialistas y contrarias 
a la revolución proletaria de la cual me pro
clamo fiime y fiel soldado. Cordialmente: 

Esteban Pavletieh”.

La declaración de Blanca Luz Brum dice 
así:

En conocimiento de que en algunos países 
de América, principalmente en la Argentina, 
es utilizado mi nombre para hacerlo apare
cer bajo una afiliación aprista, me encuen
tro en el deber de llegar a una aclaración 
leal y terminante respecto de mi posición 
ideológica en este momento confundida.

Yo no he sido nunca aprista; es cierto que 
he militado en las filas revolucionarios del 
Perú, con las que ha tenido cierto contacto 
el partido aprista, pero del cual se han muy 
bien e inteligentemente desligado gracias a 
la buena orientación que en ese sentido ha 
dado el camarada Mariátegui.

Si bien es cierto, pues, que militando con 
los compañeros peruanos se puede haber pues
to en duda mi verdadera filiación revolucio
naria, no lo es menos que con algunos apris
tas peruanos sólo he mantenido y aún man
tengo verdaderos lazos de fraternidad; pero 
en la creencia de que mi lado esencial, el la
do de mi posición ideológica pueda suscitar 
dudas para la causa que amo y defiendo, no 
debo permanecer un momento más en el si
lencio.

Yo no soy aprista, porque entiendo que el 
Apta es Un partido que está en completa di
vergencia con la gran realidad revolucionaria 
de hoy.— Combato, en cambio, el aprismo 
porque no ha evitado caer en la eterna re
dundancia de la división y de la confusión,

sin tener en cuenta que lo único que se consi
gue con tanta zalagarda es que la obra re
volucionaria se debilite y se destruya.

Combato el Apra desde mi punto anti-im- 
penalista también, porque no entiendo con 
que intención se aleja y desliga de la verda
dera falange anti-imperialista cuya central 
se encuentra en Bruselas.— Lejos de este 
frente y de los valiosos elementos que lo ani
man no se podrá hacer nada más que obra 
disgregadora y perjudicial.

Combato al Apra porque la acción ant ¡-im
perialista debe ser una labor de frente único 
y no la tarea de un Partido, y aún asimismo 
porque no puede constituir un partido del 
modo que nosotros lo entendemos, esto es, 
como expresión política de los intereses de 
una claseysocial.

Combato al Apra. porque llegó cierto mo
mento a nivelarse con los más vulgares de 
nuestros politiqueros, haciendo uso de una 
demagogia pobrísima, al querer constituir en 
el Peni un Partido Nacionalista, lo que acu
saba a la vez un total desconocimiento de las 
fuerzas revolucionarias de ese país, que ya 
están sanamente situadas en su seria lucha 
de olases.

¿Qué puede hacer el Apra, frente de in
telectuales y estudiantes desterrados? Escue
la de líderes, central del sentimentalismo re
volucionario de América, foco de división y 
confusionismo en las filas del proletariado 
de la América Latina.— Pero es ridículo 
creer en un “partido anti-imperialista” de 
intelectuales y jóvenes universitarios.

En primer lugar porque la fuerza del anti 
imperialismo es el proletariado.

Por todo esto, presento con toda la honra
dez de mi espíritu, mi verdadera situación 
dentro del movimiento revolucionario de 
América.

Blanca Luz Brum.

“EL MOVIMIENTO
REVOLUCIONARIO
LATINO AMERICANO”

La llamada cuestión latino-americana — 
que es, en suma, el problema de la eman
cipación de los pueblos de la América latina 
respecto del yugó imperialista, especialmente 
de los imperialismos yanqui y británico, — 
es una de las más apasionantes de la hora 
actual. La revolución mexicana, la lucha ar
mada de Sandino, los movimientos insurrec
cionales de Brasil y de Colombia para no 
citar sino alguno de los hechos salientes, han 
subrayado con extraordinaria fuerza la im
portancia de la cuestión. Sin embargo, este 
problema que por su índole ofrece un vasto 
campo de estudio y análisis, no lia sido con
siderado hasta hoy sino mediante trabajos 
fragmentarios y aislados, revistas y publica- 

■ ciones que no han podido dar una visión de 
conjunto que abarcase sus múltiples aspec
tos. El movimiento revolucionario latino
americano colma ampliamente esta laguna, 
y ocupará, sin duda, un lugar destacado en 
Ja literatura revolucionaria y antiimperialista.

Este libro plantea todas las facetas del 
problema: la situación económica', social y po
lítica de los países de la América latina; las 
fuerzas sociales de cada país, sus relaciones 
de clase y su posición respecto del imperia
lismo ; la cuestión sindical y las características 
concretas de las organizaciones obreras; la 
cuestión campesina, que desempeña en el 
cuadro de la lucha antiimperialista una fun
ción de enorme importancia; el problema in
dígena y racial; el problema de la guerra en 
su vinculación con la América latina domi
nada por el imperialismo, etc., son otras tan
tas cuestiones seriamente analizadas en este 
volumen.

Otro mérito destacado de El movimiento 
revolucionario latino-americano es su especial 
elaboración: efectivamente, él es el resultado 
del esfuerzo y aporte colectivos de militantes 
esclarecidos del movimiento comunista latino
americano, del movimiento internacional, que 
han traído la experiencia de la acción en 

cada país y el cúmulo de hechos, datos e in
formaciones precisas que hacen de este libro 
una obra fundamental y documentada. Esto 
mismo explica que el volumen —que contiene 
los debates habidos en la I Conferencia Co
munista Latinoamericana realizada un Bue
nos Aires, no se limite a un mero aáalisis de 
la situación económica y social de la Amé
rica latina.

El movimiento revolucionario latino-ameri
cano no es un libro académico y frío, que 
estudia las cuestiones por el simple placer del 
estudio mismo; por el contrario, éste se supe
dita al problema’ central de la emancipación 
de las masas oprimidas por el imperialismo.

De aquí que se plantee la cuestión del ca
mino de esa liberación. No puede ser otro, 
responde este libro, que el camino de la revo
lución, que se desarrolla en países coloniales 
o semieoloniales. Igualmente considera los 
problemas tácticos conexos a esta perspectiva 
revolucionaria y las cuestiones de organiza
ción que les son propias.

Se vé, pues que por su rico material, este 
libro es imprescindible a cada militante revo
lucionario, a cada obrero esclarecido, a cada 
trabajador consciente, a cada, luchador anti
imperialista. Surge como una necesidad de la 
acción y está destinado a dar homogeneidad, 
precisión y amplitud al movimiento; nada 
menos “libresco”, entonces, que este volumen.

Finalmente, y señalando una vez más la im
portancia de este trabajo que por vez primera 
se realiza en América latina, hay que ver en 
él —surgido de la colaboración de los sec
tores más avanzados y coneieptes del proleta
riado,— el reflejo de la superioridad de la 
clase obrera sobre la pequeño-burguesía que 
no pudo hacer nada análogo y cuyas orga
nizaciones, como el A. P. R. A., han fraca
sado absolutamente; la clase obrera, que des
empeña una función hegemónica creciente en 
el movimiento revolucionario de la América 
latina (y tal es la garantía, de la victoria), es
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la única que puede plantearse concreta y pro
fundamente los problemas específicos de esta 
parte del continente americano y darles la 
solución.

El movimiento revolucionario latino-ameri
cano es un volumen de 600 páginas, y su pre
cio ha sido fijado en dos pesos moneda argen
tina. Los pedidos quo mencionen el carnet de

una organización obrera o la subscripción a 
“La Correspondencia Sudamericana’’, se be
neficiarán con un veinticinco por ciento de 
descuento.

“La Correspondencia Sudamericana’’,

Editor.

Un día de lucha en el Uruguay

A la administración de “LA CORRESPONDENCIA SUDAMERICANA” — Indepen
dencia 3054 — Buenos Aires (R. A.).
Sírvanse remitir.................ejemplar .. ..del libro “EL MOVIMIENTO REVOLU

CIONARIO LATINO AMERICANO” a la siguiente dirección:........................................

Siendo suscriptor de “LA C. S. A.” (recibo N.o . . . .) o suscriptor del diario 
obrero ........ (recibo No..............) o miembro del Partido................................
(carnet N.o . . . .) o afiliado al Sindicato ...................................... (carnet N.o.............. )

. . v -solicito se me haga el 25 o|o de descuento sobre el precio del libro.

Firma. 
Nota; Enviar este talón junto con el importe.

En agosto del año pasado se sancionó una 
ley que establece el derecho de jubilación 
para los empleados y obreros de las Socie
dades Anónimas y giros similares, cuando 
estos cumplan 50 años de edad o tengan 30 
años de servicio. La ley establece que los pa
trones pagarán como aporte a la Caja de 
Jubilaciones un porcentaje sobre el salario 
de los obreros, y éstos deben también con
tribuir con un tanto por ciento de sus jor
nales. (En oportunidad de discutirse esta 
ley en la Cámara, el Partido Comunista pro
puso por intermedio de su diputado, que la 
jubilación fuera pagada totalmente, por los 
patrones y el Estado).

El Directorio de la Caja de Jubilaciones, 
de acuerdo con la reglamentación del Conse
jo Naional de Administración entiende que 
cualquier casa que tenga una rama de acti
vidad igual a otra de una sociedad anónima, 
está incluida »n la ley, y le notifica que de
be pagar los aportes. En esta forma han si
do incluidas en la ley de agosto de 1928, mi
llares de comercios y talleres.

La mayoría de los patrones que eran a- 
irastrados a pagar los aportes por giro si
milar con sociedades anónimas apelaron 
y se negaron a hacer efectivo el pago re
clamado por el Directorio de la Caja de Ju
bilaciones. El Directorio mantuvo su reso
lución. Los patrones iniciaron entonces, una 
campaña para resistir toda medida que el 
Directorio pretendiera aplicarles y para im
poner además la derogación de la lev. Con 
el fin de hacer más potente su protesta, 
avanzada ya la campaña dP agitación, con
vinieron cerrar sus comercios, talleres, etc. 
el día lunes 16 de setiembre y entregar ese 
día a la Cámara, una nota pidiendo la dero
gación de la ley. La declaración del paro 
patronal se hizo conocer el viernes 13. Atie
sar de la escasez de tiempo, el Partido Co
munista y la Confederación General del 
Trabajo, planearon de inmediato, la forma 
de contrarrestar la acción patronal. Un ac
to que el Partido tenía organizado para 14 
en un amplio salón, fue convertido en un 
mitin de protesta contra los patrones, alcan
zando un éxito resonante. El domingo 15, 
miles de carteles aparecieron fijados en las 
paredes convocando a log obreros para un

mitin a realizarse el lunes 16, a las 16 
horas frente al Palacio Legislativo (Cáma
ra de Diputados y de Senadores), por las 
calles fueron arrojados millares de volantes 
de los sindicatos invitando también para el 
acto. Los organizadores de la protesta patro
nal, por su parte, invitaban también, para 
el lunes a las 16 horas, frente al Palacio Le
gislativo, con el ánimo de apoyar a la Co
misión que haría entrega de la nota y de or
ganizar una “gran manifestación” que iría 
hasta el Palacio de Gobierno a entregar una 
nota Igual a la que dejarían en la Cámara.

Llegaron las 16 del día 16. Miles de per
sonas se apostaron frente al Palacio Legis
lativo. Había patrones y obreros pero, la ma‘ 
yoría aplastante estabp constituida por es
tos últimos.

Soldados del Escuadrón de Seguridad 
montaban guardia en los alrededores del 
Palacio.

La escalinata de entrada a la Cámara de 
Diputados estaba guardada por Úna doble 
fila de soldados.

Llegada Ja hora de entregar las notas, se
gún los anuncios hechos públicos, una co' 
misión de comerciantes fué a la presiden
cia de la Cámara, acompañada por diputa- r 
dos burgueses. Los patrones entregaron una 
nota pidiendo la derogación de la ley de 
Jubilaciones de agosto de 1928. Poco des
pués entró una delegación de la Confede
ración General del Trabajo y de los sindi
catos adheridos acompañada del diputado 
comunista. Esta comisión entregó al presi
dente de la Cámara, una nota pidiendo el 
rechazo del pedido patronal y que las jubi
laciones fueran pagadas exclusivamente por 
los patrones y el Estado. En la nota se de
cía, valientemente, eme los obreros no po
dían confiar en la Cámara, como los patro- 
nes.porque la Cámara era un organismo del 
Estado capitalista. Poco después salieron de 
Palacio las delegaciones. Al salir la delega
ción obrera se sintió una nutrida salva de 
aplausos y vivas al Partido Comunista y a 
la Confederación General del Trabaio.

A1 salir los patrones se desencadenó la 
tormenta. Se sentían gritos: ¡Abajo los 
hambreadores del proletariado! ¡ Abajo el
Comité de Vigilancia Económica! (Este es
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un comité reaccionario que trabaja por la 
dictadura de los grandes capitalistas), y 
mientras so grita ¡ Abajo los patrones! se re
piten los vivas al Partido Comunista y a los 
sindicatos.

Los patrones quieren organizar su mani
festación.

Entonces empiezan a llover sobre ellos 
algunas piedras, huevos podridos, etc. Los 
cosacos amagan una carga, galopan. La gen
te les saca el cuerpo pero no huye.

Los patrones se asustan, no aciertan a or" 
ganizar nada, corren, ganan sus autos y se 
van unos pocos, poquísimos , menos de 20 
autos, a la Casa de Gobierno. La “gran ma
nifestación” había sido reducida a nada por 
la protesta proletaria.

Entre tanto, 10.000 personas se refinen en 
la plazoleta del Palacio y allí escuchan uno, 
dos, diez oradores del Partido Comunista y 
de la Confederación General del Trabajo 
que explican el significado de la lucha, que 
enseñan como debe defenderse el proletaria" 
do. Dentro del Palacio Legislativo, en la Cá
mara de Diputados, el representante comu
nista libra también batalla. Pide el rechazo 
de la nota patronal. Califica de bandidos a 

Nos vemos obligados a aplazar para el próximo número el 
artículo sobre el fascismo.

los patrones. Suenan las campanas de alar
ma. Se quiere impedir que nuestro eompa-. 
ñero habje. El ptfgna por hablar. El tumul" 
to dura dos horas en la Cámara, el mismo 
tiempo que ha durado el mitin en las puer
tas del palacio. Después del mitin los obre
ros marchan a la Casa de los Sindicatos. La 
policía quiere impedirlo, pero los obreros 
escapan por uno y otro lado y van a reunir 
se en el amplio salón mencionado. La Casa

• o' Sñulieatos se ve como en sus mejores 
días. Está llena, completamente llena de o
breros y obreras. ¡Qué asamblea entusiasta! 
Hablan muchos oradores y enseñan al pro
letariado el camino a seguir. Le enseñan el 
camino de los Sindicatos, los invitan a or
ganizarse... ¿Continuar esta crónica? Pa
ra que! Creemos que los lectores de “Co
rrespondencia” con lo leído ya, tienen una 
impresión de lo ocurrido en Montevideo el 
16 de Setiembre, día en que el Partido y la 
Confederación General del Trabajo ganaron 
una batalla y dieron así un paso más en el 
sentido de conquistar a los obreros para la 
causa comunista.
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